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REMOTE  STORAGE 


En  mis  frecuentes  viajes  a  Nueva  York ,  he 
sido  un  concurrente  asiduo  a  los  teatros  de  come¬ 
dia  inglesa.  Mis  viejas  aficiones  literarias,  uni¬ 
das  a  mi  constante  afán  de  profundizar  el  cono¬ 
cimiento  de  la  lengua  más  rica  y  flexible  de  los 
tiempos  modernos ,  han  con  frecuencia  conforta¬ 
do  mi  espíritu ,  en  las  más  altas  y  nobles  emocio¬ 
nes  estéticas. 

Tengo  para  mí  que  el  teatro  inglés  sigue  soste¬ 
niendo  muy  en  alto  el  cetro  que  conquistara 
desde  los  tiempos  de  Shakespeare.  Al  lado  de  las 
obras  de  aquel  genio  entre  los  genios ,  que  a  tra¬ 
vés  de  las  edades  conservan  su  emotividad  y  su 
pasión ,  su  frescura  y  su  donaire,  hay  un  cente¬ 
nar  de  comedias  modernas  inglesas ,  que  resistí' 
rán  también,  seguramente ,  el  embate  de  los 
siglos. 
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El  moderno  teatro  inglés  no  es  te  itr al.  Esas 
obras  difícilmente  lograrían  arrancar  un  cá¬ 
lido  aplauso  a  nuestros  públicos  latinos.  Son 
obras  esencialmente  intelectuales.  Muy  rara  vez 
la  emoción  llega  en  ellas  a  la  intensidad ,  pero 
invariablemente  hacen  pensar ,  y  muy  a  menudo 
se  interna  muy  hondo  en  el  espíritu ,  su  ironía 
penetrante  y  sutil. 

Sin  compartir  la  opinón  de  Bernard  Shaiv  de 
que  la  literatura  solo  debe  escribirse  para  discu¬ 
tir  teorías  y  principios ,  sí  creo ,  como  Jesús  en 
sus  cándidas  ^parábolas,  que  es  el  arte  el  único 
medio  de  enseñar  a  las  multitudes . 

La  moderna  escuela  literaria  ‘ ‘neo-romántica” 
o  “simbolista”,  más  que  ning  una  de  las  escuelas 
que  le  precedieron ,  presenta  una  mezcla  singular 
de  imaginación  y  de  observación,  de  sincretismo 
y  de  concreción ,  de  análisis  y  de  síntesis,  que 
emociona  a  la  par  que  enseña,  en  simbolismos 
bellos  y  profundos . 

En  mis  anteriores  peregrinaciones  por  los  tea¬ 
tros  de  Nueva  York,  habíanme  sorprendido  las 
obras  de  Bernard  Sliaiv,  quizá  demasiado  frías, 
tal  vez  demasiado  sabias,  pero  formidables  en  su 
paradojal  dialéctica,  y  deslumbrantemente  bellas 
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en  las  mil  facetas  que  descubre  el  pensador  inglés 
ante  los  ojos  atónitos  de  los  espectadores .  Bar  ríe, 
el  más  grande  quizá  de  los  comediógrafos  ingle¬ 
ses,  en  “The  Admirable  Crichton”,  “What  Eve- 
ry  Woman  Knows”,  “Quality  Street”,  etc.  ha¬ 
bíame  permitido  sondear  en  el  corazón ,  humano , 
con  el  escalpelo  de  su  honda  y  fina  ironía ,  y  en 
“Dear  Brutus”,  habíame  deleitado  con  el  encanto 
de  una  poesía  emotiva ,  delicada  y  prof  unda.  En 
“The  Fugitive”  de  Gálworthy ,  había  sentido  el 
soplo  fatal  de  las  tragedias  Ibsenianas,  mien¬ 
tras  que  en  “The  Climbers”  de  Clyde  Fitcli ,  ( tal 
vez  el  único  comediógrafo  americano  digno  de 
figurar  al  lado  de  los  ingleses  mencionados ) 
había  admirado  los  procedimientos  vigorosos  y 
fuertes  de  un  alto  pensador  y  de  un  artista 
excelso. 

Pero  mi  mayor  sorpresa  estética  fué  provocada 
por  las  comedias  de  Lord  Dunsany.  La  origina¬ 
lidad  es  en  ellas  tan  sorprendente ,  el  simbolismo 
se  desprende  de  la  sobriedad  de  sus  diálogos  con 
tan  resaltante  emotividad ,  que  el  espíritu  pasa 
rápidamente  del  estupor  de  la  sorpresa  al  placer 
de  la  belleza. 

Eduardo  Juan  Moretón  T)rax  Plunkett ,  Lord 


Dunsany ,  nacido  en  1878 ,  es  irlandés ,  como  mn* 
c/¿os  de  /os  modernos  pensadores  y  artistas  ingle 
ses.  Su  notoriedad  como  comediógrafo ,  es  relati¬ 
vamente  reciente ,  ?/  /a  ha  alcanzado  con  una 
docena  ele  pequeñas  comedias ,  de  no  mayores 
dimensiones  (¡ue  un  acto  de  una  comedia  ordina¬ 
ria.  Hasta  hoy  sólo  ha  publicado  un  volumen 
con  cinco  de  esas  pequeñas  comedias ,  aún  cuan¬ 
do  previamente  había  dado  a  luz  cinco  tomos 
conteniendo  series  de  artículos ,  que  no  caben 
dentro  de  las  clasificaciones  consagradas.  Son  al 
mismo  tiempo  cuentos  fantásticos ,  ensayos ,  ?iot?e* 
las  cortas  y  poemas  en  prosa .  Su  originalidad 
sorprendente ,  /o  mismo  alcanza  a  la  forma  que 
al  fondo  de  sus  escritos. 


El  crítico  inglés  Frank  Harris,  después  de  ver 
“Los  Dioses  de  la  Montaña”,  escribió:  “Fué  esa 
una  de  las  noches  de  mi  vida;  la  sola  comedia, 
me  dije,  que  ha  significado  algo  para  mí,  en 
veinte  años  o  más.”  Y  a  este  propósito  dice 
Edwin  Bjorkman:  “Sin  participar  de  la  opinión 
de  Mr.  Harris  sobre  la  producción  dramática  de 
los  últimos  veinte  años,  comparto  plenamente  su 
entusiasmo  con  respecto  ala  comedia  que  motivó 
su  expresión.  La  nota  en  ella  dominante  es  tan 
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distintamente  nueva,  que  queda  uno  sin  aliento, 
como  bajo  un  fuerte  choque.  Pero  la  sorpresa  se 
torna  pronto  en  el  placer  que  sólo  la  originali¬ 
dad  del  genio  puede  proporcionar.” 

“Los  Dioses  de  la  Montaña”,  es  una  de  las  co¬ 
medias  que  me  lie  permitido  traducir  para  el 
público  mexicano. 

Es  esta  una  extraña  comedia.  Sus  tres  actos 
pueden  ser  representados  en  poco  más  de  media 
hora.  Su  lenguaje  es  sobrio  y  austero  como  el 
lenguaje  de  Maeterlinck ,  aunque  su  precisión  y 
su  energía ,  contrastan  con  la  vaguedad  que 
comunmente  sorprende  en  los  diálogos  del  enorme 
escritor  belga.  Gomo  en  las  obras  de  Maeterlinck , 
su  simbolismo  capital  parece  un  tanto  obscuro , 
pero  la  obra ,  en  su  conjunto ,  cautiva  y  encanta , 
con  la  más  alta  serenidad  del  arte.  , 

“La  sentencia  Dorada”  es  el  título  de  la  otra 
pequeña  obra  que  aparece  traducida  en  este  to¬ 
mo.  En  ella  “la  suerte  de  un  imperio  y  el  deseo 
de  un  niño  de  un  juguete  nuevo,  se  encadenan 
como  hechos  de  igual  importancia  en  la  tela  de 
araña  de  la  suerte”. 

Considero  la  obra,  teatral  de  Lord  Dunsany , 
como  inicial  en  su  carrera  artística.  Segura- 
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mente  que  con  los  elementos  primordiales  que  de¬ 
rrocha  su  intelecto  en  estas  pequeñas  obras  de 
arte ,  habrá  que  esperar  obras  teatrales  de  ma¬ 
yor  aliento ,  en  que  su  genio  acabe  de  revelarse 
por  completo. 

Y  justo  es,  por  otra  parte ,  que  los  lectores  me¬ 
xicanos  conozcan  estas  interesantísimas  noveda¬ 
des  del  teatro  extranjero ,  aún  cuando  sea  a  tra¬ 
vés  de  mi  pobre  traducción. 

México ,  26  de  Mayo  de  1919. 


R.  NIETO. 


LOS  DIOSES  DE  LA  MONTAÑA 


COMEDIA  EN  TRES  ACTOS 


PERSONAJES: 


Aginar 

Slag 

Ulf 

Oogno 

Thahn 

Mían 

Un  ladrón 
Oorander 
Illanaun 
Akmos 


Mendigos 


Ciudadanos 


El  hombre  del  dromedario 
Ciudadanos,  etc. 

Eos  otros 


Escena:  El  Oriente. 
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ACTO  PRIMERO. 


Exterior  de  las  murallas  de  lina  ciudad.  Tres  mendi¬ 
gos  sentados  en  el  suelo. 


OOGNO. 

Malos  tiempos  corren  para  la  mendicidad. 

TIIAHN. 

Muy  malos. 


ULE. 

(Un  mendigo  más  viejo,  pero  no  cano)  : 

Algo  abominable  lia  ocurrido  a  los  ricos  de 
Ja  ciudad.  Ya  no  encuentran  goce  en  la  bene¬ 
volencia  ;  la  sordidez  y  la  avaricia  viven  en  sus 
corazones.  ¡Pobres  ricos!  Algunas  veces,  cuan¬ 
do  pienso  en  esto,  suspiro  por  ellos. 
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00GN0. 


¡Pobres  ricos!  Un  corazón  avaro 


debe 


ser 


una  sensible  aflicción. 


THAHN. 

lina  sensible  aflicción,  sin  duda,  e  infortu¬ 
nada  para  nuestro  oficio. 

OOGNO. 

(Reflexivamente) . 

Por  muchos  meses  tal  ha  sido  su  actitud. 
¿Qué  puede  haberles  ocurrido? 

THAHN. 

i 

Algo  abominable. 


ULF. 

Ha  habido  un  cometa  que  recientemente  se 
ha  acercado  a  la  tierra,  y  la  tierra  experimen¬ 
ta  resecamiento  y  bochorno  tales,  que  los  dio- 
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ses  se  encuentran  aletargados,  y  todas  las  co¬ 
sas  que  en  el  hombre  son  divinas,  como  la  be¬ 
nevolencia,  la  embriaguez,  la  extravagancia  y 
la  poesía,  han  languidecido  y  muerto,  y  aún 
no  han  podido  los  dioses  hacerlas  renacer. 

OOGNO. 

En  verdad  que  se  ha  sentido  el  bochorno. 

THAHN. 

Yo  he  visto  el  cometa  por  las  noches. 

ULF. 

Los  dioses  están  aletargados. 

V  ' 

OOGNO. 

Si  no  despiertan  pronto  y  hacen  que  esta 
ciudad  sea  de  nuevo  digna  de  nosotros,  yo,  de 
una  vez  por  todas,  abandonaré  la  mendicidad 
y  compraré  una  tienda,  y  tranquilamente  me 
sentaré  en  la  sombra  a  comerciar. 
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THAHN. 


¿Te  convertirás  en  tendero? 

(Entran  Aginar  y  Slag.  A  ganar,  aunque  po¬ 
bremente  vestido,  es  alto,  imperioso,  y  más 
viejo  que  Ulf.  Slag  llega  tras  él). 

AGMAR. 

¿Es  un  mendigo  el  que  habla? 


OOGNO. 

Sí,  patrón,  un  pobre  mendigo. 


AGMAR. 


¿Desde  cuándo  ha  existido  la  mendicidad? 


OOGNO. 


Desde  que  la  primera  ciudad  fue  edificada, 
patrón. 


AGMAR, 

¿Y  cuándo  un  mendigo  se  ha  dedicado  a 
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comerciante?  ¿Cuándo  liase  sentado  en  una 
tienda  a  negociar  y  regatear? 

OOGNO. 

Ciertc;  nunca  se  ha  visto  cosa  tal. 

AGMAR. 

¿Y  será?  tú  el  que  primero  abandone  la  men¬ 
dicidad  ? 

OOGNO. 

Corren  iquí  malos  tiempos  para  la  mendi¬ 
cidad. 

THAHN. 

Corren  líalos  tiempos. 

.  AGMAR. 

¿Así  es  qie  abandonarás  la  imploración? 

OOGNO. 

La  ciudac  es  indigna  de  nosotros.  Los  dio¬ 
ses  están  aletargados  y  ha  muerto  todo  lo  que 
’  hay  de  diviio  en  el  hombre. 
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(Al  tercer  mendigo) 


No  es  cierto  que  están  los  dioses  atetar 


gados? 


ULF. 

/ 

Se  encuentran  aletargados  en  sus  montañas 

/ 

de  Marma.  Los  siete  ídolos  verdes  ?stán  ale¬ 
targados.  ¿Y  quién  es  el  que  nos  reprocha? 


THAÍIN. 


¿Sois  algún  poderoso  negociante? Quizá  ayu¬ 
daréis  a  este  pobre  que  muere  de  lumbre. 


SLAG. 


¡  Mi  maestro  un  negociante !  Nq  no.  No  es 
un  negociante.  Mi  maestro  no  un  nego¬ 
ciante. 


OOGNO. 


Me  imagino  que  es  algún  caballro  disfraza¬ 
do.  Los  dioses  han  despertado  y  1  envían  pa¬ 
ra  salvarnos. 
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SLAG. 

t 

No,  no.  No  conocéis  a  mi  señor.  No  lo  co¬ 
nocéis. 

'  THAHN. 

¿Es  acaso  el  Sultán  mismo  y  ha  venido  a  re¬ 
prendernos  ? 

%  \ 

AGMAR. 

Soy  un  mendigo,  un  viejo  mendigo. 


SLAG. 

(Con  mucho  orgullo.) 

No  hay  nadie  como  mi  maestro.  Ningún  via¬ 
jero  ha  visto  nunca  una  astucia  como  la  su¬ 
ya,  ni  aun  aquellos  procedentes  de  Etiopía. 


ULF. 


Bienvenido  a  nuestra  ciudad,  sobre  la  que 
pesa  ahora  un  maleficio,  fatal  para  1a,  mendici¬ 
dad. 


« 
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AGMAR. 

; 

Que  ninguno  que  haya  conocido  el  misterio 
de  los  caminos,  o  que  haya  sentido  alzarse  el 
nuevo  viento  de  la  mañana,  o  que  haya  implo¬ 
rado  de  las  almas  de  los  hombres  la  divina  be¬ 
nevolencia,  hable  nunca  de  ningún  comercio, 
ni  de  las  miserables  ganancias  de  las  tiendas 
y  de  los  negociantes. 

OOGNO. 

No  hice  sino  hablar  irreflexivamente,  impe¬ 
lido  por  los  malos  tiempos. 


AGMAR. 


Yo  haré  que  los  tiempos  sean  mejores. 


SLAG. 


No  hay  nada  que  mi  maestro  no  pueda  hacer. 
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AGMAK. 


(A  Slag.) 

Silencio  y  atiéndame. — No  conozco  esta  cin- 
dad.  Vengo  de  muy  lejos  y  be  dejado  casi 
exhausta  la  ciudad  de  Ackara. 


SLAG. 


Mi  señor  fue  allá  tres  veces  derribado  y  le¬ 
sionado  por  los  carruajes;  una  vez  fue  muer¬ 
to  y  siete  veces  golpeado  y  robado,  y  en  cada 
ocasión  fue  generosamente  compensado.  Tu¬ 
vo  nueve  enfermedades,  mortales  muchas  de 
ellas. .  . 


AGMA1L 

Silencio,  Slag. — ¿Hay  algunos  ladrones  en¬ 
tre  los  mendigos  de  aquí? 


ULF. 


Tenemos  algunos  a  quienes  aquí  llamamos 
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ladrones,  maestro ;  pero  apenas  os  parecerán 
ladrones.  No  son  buenos  ladrones. 


AGMAR. 


Tendré  necesidad  del  mejor  de  vuestros  la¬ 
drones. 

(Entran  dos  ciudadanos  ricamente  atavia¬ 
dos,  Illanaun  y  Orander). 

ILLANAUN. 

En  consecuencia,  enviaremos  galeras  a  Ar- 
daspes. 


OORANRER, 


Directamente  a  Ardaspes  a  través  de  las 
puertas  de  plata. 

(Aginar  transfiere  el  grueso  puño  de  su  lar¬ 
go  bordón  a  su  axila  izquierda,  y  reclina  en  él 
todo  su  peso ;  no  mas  permanece  erguido.  Su 
brazo  derecho  cuelga,  suelto  e  inútil.  Renquean¬ 
do  se  acerca  a  los  ciudadanos  e  implora  una 
limosna) . 
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ILLANAUN. 


Perdonad.  No  puedo  ayudaros.  Hay  aquí  de 
masiados  mendigos  y  por  el  bien  de  la  ciudad 
necesitamos  negar  limosnas. 


AGMAR. 


(Se  sienta  llorando) 

Vengo  de  muy  lejos. 

(Illanaun  se  vuelve  y  da  una  moneda  a  Ag¬ 
inar.  Sale  Illanaun.  Aginar,  de  nuevo  erguido, 
se  dirige  hacia  los  otros). 


AGMAR. 

Necesitaremos  ricos  atavíos ;  que  parta  des¬ 
de  luego  el  ladrón.  Es  preferible  que  sean  de 
color  verde. 


UN  MENDIGO. 


Yo  iré  y  encontraré  al  ladrón.  (Sale). 
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ULF. 

Nos  vestiremos  como  caballeros  y  nos  im¬ 
pondremos  a  la  ciudad. 

OOGNO. 

Sí,  sí ;  diremos  que  somos  embajadores  de 
una  tierra  distante. 


ULF. 

Y  comeremos  opíparamente. 

SLAG. 

(En  voz  baja  a  U lf). 

No  conoces  a  mi  maestro.  Ahora  que  tú  has 
sugerido  que  nos  convirtamos  en  caballeros,  él 

hará  una  sugestión  mejor.  Propondrá  que  nos' 

\. 

convirtamos  en  reyes. 

ULF. 


¡  De  mendigos  a  reyes ! 
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SLAG. 

Ciertamente.  No  conoces  a  mi  maestro. 

ULF. 

(A  Agmar). 

¿Qué  nos  mandáis  hacer? 

AGMAR. 

Obtendréis,  primero  los  finos  atavíos  en  la 
forma  que  he  mencionado. 

ULF. 

¿Y  después,  maestro? 

AGMAR. 

Después,  nos  convertiremos  en  dioses. 

LOS  MENDIGOS. 


¡  En  dioses ! 
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AGMAR. 


En  dioses.  ¿Conocéis  la  tierra  a  la  que  he 
llegado  recientemente  en  mis  peregrinaciones? 
Marina,  donde  los  dioses  están  esculpidos  en 
piedra  verde  sobre  las  montañas.  Allí  los  siete 
dioses  se  reclinan  sobre  las  rocas,  y  sentados  e 
inmóviles,  reciben  la  adoración  de  los  viajeros. 


ULF. 

Sí,  sí,  conocemos  esos  dioses.  Son  aquí  muy 

reverenciados ;  pero  se  encuentran  aletargados 

y  nada  hermoso  nos  envían. 

«/ 

AGMAR. 

Son  de  jade  verde.  Están  sentados,  con  las 
piernas  cruzadas,  el  codo  derecho  en  la  mano 
izquierda,  el  índice  de  la  mano  derecha  se¬ 
ñalando  hacia  arriba.  Llegaremos  a  la  ciudad 
por  el  camino  de  Marina,  disfrazados,  y  afir¬ 
maremos  que  somos  esos  dioses.  Es  preciso 
que  como  ellos,  seamos  siete.  Y  cuando  nos 
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sentemos  deberemos  hacerlo  como  ellos,  con 
las  piernas  cruzadas,  con  la  mano  derecha  hacia 
lo  alto. 

ULF. 

4 

Es  esta  una  mala  ciudad  en  la  que  se  cae  en 
manos  de  los  opresores,  porque  los  jueces  ca¬ 
recen  aquí  de  amabilidad  como  los  comercian¬ 
tes  de  benevolencia,  desde  el  momento  en  que 
han  sido  abandonados  por  los  dioses. 

AGMAK. 

En  nuestro  viejo  oficio,  puede  un  hombre 
permanecer  sentado  en  la  esquina  de  una  calle 
por  cincuenta  años,  haciendo  siempre  lo  mis¬ 
mo,  y  sin  embargo,  puede  llegar  el  día  en  que 
le  aproveche  levantarse  y  hacer  cosa  distinta, 
mientras  el  timorato  muere  de  hambre. 


ULF. 

Pero  es  conveniente  no  enojar  a  los  dioses. 

3 
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AGMAE. 

¿  Y  no  es  la  vida  una  perpetua  mendicidad 
hacia  los  dioses?  ¿No  ven  ellos  a  los  hombres 
implorando  siempre  y  pidiéndoles  limosna  con 
incienso,  y  campanas,  y  sutiles  artificios? 

OOGNO. 

En  verdad  que  todos  los  hombres  son  men¬ 
digos  ante  los  dioses. 

AGMAE. 

¿No  a  menudo  el  Sultán  poderoso  se  sienta 
frente  al  altar  de  ágata  en  su  templo  real,  co¬ 
mo  nosotros  nos  sentamos  en  la  esquina  de  una 
calle  o  a  la  puerta  de  un  palacio? 

ULF. 

Cierto,  es  así. 


AGMAE. 


Entonces  los  dioses  quedarán  complacidos 
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si  nosotros  proseguimos  nuestro  sagrado  oficio 
con  nuevos  artificios  y  con  astucia,  del  mis¬ 
mo  modo  que  quedan  complacidos  cuando  en¬ 
tonan  los  sacerdotes  un  canto  nuevo. 

ULF. 

Sin  embargo,  estoy  temeroso. 

(Entran  dos  hombres  hablando) 


AGMAR. 


(A  Slag). 

Entra  a  la  ciudad  primero  que  nosotros  y  haz 
que  ha}~a  una  profecía  anunciando  que  los 
dioses  esculpidos  en  roca  verde  en  la  monta¬ 
ña,  se  levantarán  un  día  en  Marma  y  vendrán 
aquí  bajo  el  disfraz  de  hombres. 

SLAG. 

Sí,  maestro.  ¿Haré  yo  mismo  la  profecía? 

¿O  será  encontrada  en  algún  viejo  docu¬ 
mento  ? 
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AGMAR, 

Haz  que  alguno  la  haya  visto  en  algún  raro 
documento. 

Haz  que  se  hable  de  ello  en  el  mercado. 

SL  AG. 

Se  hablará  de  ello,  maestro. 

(Sale  Slag.  Entra  el  ladrón  y  Thahn). 

OOGNO. 

0 

Este  es  nuestro  ladrón. 

AGMAR, 

(Alentadoramente) 

Bien,  es  un  ladrón  listo. 

EL  LADRON. 

He  podido  sólo  proporcionaros  tres  trajes 
verdes,  maestro.  La  ciudad  no  está  ahora  bien 
provista  de  ellos ;  es,  además,  una  ciudad  muy 
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suspicaz  y  no  se  avergüenza  de  la  bajeza  de  su 
suspicacia. 

SLAG. 

(A  un  mendigo). 

Esto  no  es  robar. 

EL  LADRON. 

No  pude  hacer  más,  maestro.  No  he  practi¬ 
cado  el  robo  en  toda  mi  vida. 

AGMAR. 

Haz  conseguido  algo ;  puede  servir  a  nues¬ 
tro  propósito. 

¿Cuánto  tiempo  hace  que  robas? 

4 

EL  LADRON. 

Robé  por  primera  vez  cuando  tenía  diez 
años. 


SLAG. 

(Horrorizado). 

¡  Cuando  tenía  diez  años  ! 
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AGMAR. 

Necesitamos  desgarrarlos  y  dividirlos  entre 
los  siete. 


SLAG. 

(A  Thahn).  Traeme  otro  mendigo. 

Cuando  mi  maestro  tenía  diez  años,  había 
tenido  ya  que  escaparse  por  la  noche  de  dos 
ciudades. 

OOGNO. 

(Con  admiración). 

¡  De  dos  ciudades  ! 

SLAG. 

(Afirmando  con  la  cabeza). 

En  su  ciudad  natal  no  saben  al  presente 
a  dónde  fue  a  parar  la  copa  de  oro  del  Templo 
de  la  Luna. 

AGMAR. 


Sí,  en  siete  partes. 
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•  ULF. 

Cada  uno  de  nosotros  llevará  un  pedazo  so¬ 
bre  los  andrajos. 

OOGNO. 

Sí,  sí,  nuestra  apariencia  será  espléndida. 


AGMAR. 


No  es  esa  la  forma  en  que  nos  disfrazare¬ 
mos. 


OOGNO. 


¿No  cubriendo  nuestros  andrajos? 


AGMAR. 

No,  no.  El  primero  que  de  cerca  nos  mirara, 
diría:  “Estos  no  son  más  que  mendigos.  Se 
han  disfrazado”. 


ULF. 


¿Qué  liaremos  entonces? 
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AGMAR. 

Cada  uno  de  los  siete  llevará  un  pedazo  de 
la  tela  verde  bajo  sus  harapos.  Ocasionalmen¬ 
te,  un  pedazo  del  lienzo  deberá  mostrarse  aquí 
y  allá;  y  las  gentes  dirán:  “Estos  siete  se  han 
disfrazado  de  mendigos.  Pero  no  sabemos  lo 
que  son”. 

SLAG. 

He  ahí  a  mi  sabio  maestro. 


OOGNO. 

(Con  admiración). 

Es  un  mendigo. 


ULF. 


Es  un  viejo  mendigo. 


TELON. 


ACTO  SEGUNDO. 


El  Palacio  Municipal  de  la  Ciudad  de  Kongros.  Ciu¬ 
dadanos,  etc.  Entran  los  siete  mendigos  con 
seda  verde  bajo  sus  harapos. 


OORANDER. 

¿Quiénes  sois  y  de  dónde  venís? 

AGMAR. 


¿Quién  puede  decir  quiénes  somos  y  de  dón¬ 
de  venimos? 

OORANDER. 

¿Qué  son  estos  mendigos  y  por  qué  vienen 
aquí  ? 

AGMAR. 

¿Quién  os  dijo  que  fuéramos  mendigos? 
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OORANDER, 

¿Por  qué  estos  hombres  vienen  aquí? 

AGMAR. 

•  ¿Quién  os  dijo  que  fuéramos  hombres? 

illanaun. 

i  Basta  !  ¡  Voto  a  la  luna  ! 

AGMAR. 

Mi  hermana. 

ILLANAUN. 

¿Qué  cosa? 

AGMAR. 

Mi  pequeña  hermana. 

SLAG. 

Nuestra  pequeña  hermana  la  luna.  En  las 
noches  ella  se  acerca  a  nosotros  allá  lejos  en 
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las  montañas  de  Marma.  Cuando  es  joven  ca¬ 
mina  sobre  las  montañas.  Cuando  es  joven  y 
esbelta,  viene  a  bailar  delante  de  nosotros,  y 
cuando  es  vieja  e  informe,  se  aleja  de  las  mon¬ 
tañas  renqueando. 


AGMAR. 

Y  aun  vuelve  de  nuevo  a  ser  joven,  y  eter¬ 
namente  ágil  y  fresca ;  vuelve  otra  vez  a  bai¬ 
lar.  Los  años  son  impotentes  para  encorvarla 
y  para  poner  cabellos  grises  en  su  frente. 

OORANDER. 

Esto  no  es  habitual. 

illanaun. 

No  está  de  acuerdo  con  las  costumbres. 

AKMOS. 

No  lo  han  anunciado  las  profecías. 
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SLAG. 

Ella  se  acerca  a  nosotros  fresca  y  ágil,  re¬ 
cordando  viejos  amores. 

OORANDER. 

Muy  conveniente  sería  que  vinieran  a  ha¬ 
blarnos  los  profetas. 

ILLANAUN. 

Esto  no  ha  ocurrido  en  el  pasado.  Que  ven¬ 
gan  los  profetas.  Que  los  profetas  nos  hablen 
de  las  cosas  futuras. 

.  (Los  mendigos  se  sientan  en  el  suelo  en  la 
actitud  de  los  siete  dioses  de  Marma). 

UN  CIUDADANO. 

Oí  hablar  a  algunos  hombres  hoy  en  el  mer¬ 
cado.  Se  hablaba  de  una  profecía  leída  en  al¬ 
gún  viejo  documento.  Dice  que  los  siete  dioses 
llegarán  de  Marma  disfrazados  de  hombres. 
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ILLANAUN. 

¿Es  esa  una  verdadera  profecía? 

OORANDER. 

Es  esa  la  sola  profecía  que  tenemos.  El  hom¬ 
bre  sin  una  profecía,  es  como  un  marino  que 
navega  en  la  noche  por  mares  inexplorados.  Ig¬ 
nora  dónde  están  las  rocas  y  dónde  los  puer¬ 
tos.  Para  el  vigía,  todas  las  cosas  son  negras  y 
las  estrellas  no  le  muestran  el  camino,  porque 
no  sabe  qué  estrellas  son. 

ILLANAUN. 

¿Deberemos  investigar  tal  profecía? 

OORANDER. 

Aceptémosla.  Es  como  la  pequeña  e  incierta 
luz  de  una  linterna,  conducida  tal  vez  por  un 
borracho,  pero  a  lo  largo  de  la  playa  de  algún 
puerto.  Dejémosla  que  nos  guíe. 
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AKMOS. 

Puede  ser  que  se  trate  de  benévolos  dioses. 

AGMAE. 

No  hay  benevolencia  mayor  que  nuestra  be¬ 
nevolencia. 

ILLANAUK. 

Entonces  bien  poco  tendremos  que  hacer:  no 
nos  amenaza  ningún  daño. 


AGMAR. 

No  hay  cólera  mayor  que  nuestra  cólera. 

OORANDER. 

Si  son  dioses,  ofrendémosles  sacrificios. 


AKMOS. 

Puesto  que  sois  dioses,  humildemente  os  ado¬ 


ramos. 


LORD  DUN5ANY 


47 


ILLANAUN. 

(Arrodillánse  también). 

Sois  más  poderosos  que  todos  los  hombres 
y  ocupáis  alto  rango  entre  los  otros  dioses,  y 
sois  los  amos  de  esta  nuestra  ciudad,  y  son 
vuestros  juguetes  los  rayos  y  los  remolinos,  y 
los  eclipses,  y  todos  los  destinos  de  las  tribus 
humanas,  puesto  que  sois  dioses. 

AGMAR. 

Que  la  peste  no  azote  desde  luego  a  esta  ciu¬ 
dad,  como  habíase  ya  determinado ;  que  no  la 
sepulte  inmediatamente  el  terremoto  entre  los 
truenos  retumbantes;  que  enfurecidos  ejérci¬ 
tos  no  aniquilen  a  los  que  logren  escapar — 
puesto  que  somos  dioses. 

EL  POPULACHO. 

(Con  horror) 

¡Puesto  que  somos  dioses! 
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OORANDER. 

Venid;  ofrendémosles  sacrificios. 

ILLANAUN. 

Traed  corderos. 

AKMOS. 

¡  Aprisa  !  ¡  aprisa  !  (Salen  algunos) . 

SLAG. 

(Con  aire  solemne). 

Este  dios  es  un  dios  realmente  divino. 

THAHN. 

No  es  un  dios  ordinario. 

MLAisr. 


En  verdad,  somos  su  hechura. 
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UN  CIUDADANO. 

(A  Slag). 

4 No  nos  castigará,  señor?  ¿Ninguno  de  los 
dioses  nos  castigará?  Haremos  sacrificios,  muy 
buenos  sacrificios. 


OTRO  CIUDADANO. 

Sacrificaremos  un  cordero  bendecido  por  los 
sacerdotes. 

PRIMER  CIUDADANO. 

Señor,  ¿no  estáis  encolerizado  con  nosotros? 

SLAG. 

¿  Quién  puede  saber  qué  tormentosas  sen¬ 
tencias  se  engendran  en  la  mente  del  mayor 
de  los  dioses?  No  es  él  un  dios  ordinario  como 
nosotros.  Cierta  vez  un  pastor  llegó  hasta  él 
en  las  montañas,  y  al  marcharse  dudó. 

Una  condenación  siguió  tras  del  pastor. 
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UN  CIUDADANO. 


Señor,  nosotros  no  hemos  dudado. 


SLAG. 


Y  la  condenación  lo  encontró  en  las  monta¬ 
ñas,  por  la  noche. 

SEGUNDO  CIUDADANO. 

Será  un  soberbio  sacrificio,  señor. 

(Entran  con  un  cordero  muerto  y  frutas. 
Ofrecen  el  cordero  sobre  al  altar  donde  hay 

V 

un  fuego.  Colocan  las  frutas  delante  del  altar). 

THAHN. 

(Señalando  con  la  mano  la  pierna  de  un  cor¬ 
dero  sobre  el  altar). 

Esa  pierna  está  completamente  cruda. 

ILLANAUN. 

Es  extraño  que  los  dioses  se  muestren  an¬ 
siosos  por  el  asado  de  una  pierna  de  cordero. 
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OORANDER. 

Ciertamente,  es  extraño. 

ILLANAUN. 

Casi  pudiera  decirse  que  fué  un  hombre  quien 
habló. 

OORANDER. 

(Acariciando  su  barba  y  mirando  al  segun¬ 
do  mendigo). 

Es  extraño.  Ciertamente,  es  extraño. 

AGMAR. 

¿Es  por  ventura  extraño  que  los  dioses  gus¬ 
ten  la  carne  asada?  Para  ese  solo  propósito 
ellos  usan  el  rayo.  Cuando  el  rayo  hiere  los 
miembros  de  los  hombres,  llega  hasta  los  dio¬ 
ses,  en  Marina,  un  olor  agradable,  casi  un  olor 
de  asado.  Algunas  veces  los  dioses,  con  espí¬ 
ritu  tranquilo,  se  contentan  con  la  carne  asa¬ 
da  del  cordero.  Pero  es  igual  para  los  dioses ; 
que  no  asen  más  cordero. 
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OORANDER. 

No,  no,  dioses  de  las  montañas. 


OTROS. 

No,  no. 

OORANDER, 

Aprisa ;  ofrezcámosles  la  carne.  Si  comen,  to¬ 
do  irá  bien.  (Les  ofrecen  la  carne ;  todos  los 
mendigos  comen,  excepto  Aginar,  que  ob¬ 
serva  ) . 

ILLANAUN. 

Cualquiera  que  lo  ignorara,  cualquiera  que 
no  supiera,  podría  decir  que  comen  como  hom¬ 
bres  hambrientos. 


¡  Silencio ! 


OTROS. 


AKMOS. 

Y  aun  parece  que  por  largo  tiempo  no  han 
tenido  una  comida  semejante  a  ésta. 
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OORANDER. 

Tienen  aspecto  de  hambrientos. 


AGMAR. 

(Que  no  lia  comido). 

Yo  no  he  comido  desde  que  el  mundo  era 
muy  joven  y  era  la  carne  de  los  hombres  más 
tierna  que  ahora.  ‘Estos  dioses  más  jóvenes 
han  aprendido  de  los  leones  la  costumbre  de 
comer. 

OORANDER, 


¡  Oh  divinidad  la  más  antigua,  participad ! 


AGRIAR, 

No  es  debido  que  un  dios  como  yo  coma. 

Nadie  come,  excepto  las  bestias  y  los  hom¬ 
bres  y  los  dioses  jóvenes.  El  sol  y  la  luna,  y  el 
zigzagueante  rayo,  y  yo .  .  .  nosotros  podemos 
matar  y  podemos  producir  la  locura  ;  pero  no 


comemos. 
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AKMOS. 

Si  al  menos  comiera  algo  de  nuestra  ofren¬ 
da,  no  podría  aniquilarnos. 

TODOS. 

♦ 

\  Oh  vieja  deidad,  participad,  participad ! 


AGMAR. 


¡  Basta !  Es  ya  demasiado  el  que  estos  liayan 
condescendido  a  esa  costumbre  bestial  y  bu- 
mana. 


ILLANATJN. 

(A  Akmos) 

Y,  sin  embargo,  es  muy  semejante  a  un  men¬ 
digo  a  quien  no  hace  mucho  vi. 

OORANDER. 


Pero  los  mendigos  comen. 
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ILLANAUN. 

Escuchad ;  nunca  he  conocido  un  mendigo 
que  rehúse  un  vaso  de  buen  vino. 

AKMOS. 

Pero  éste  no  es  un  mendigo. 

ILLANAUN. 

Sin  embargo,  ofrezcámosle  un  vaso  de  buen 
vino. 

AKMOS. 

Hacéis  mal  en  dudar  de  él. 

ILLANAUN. 

Sólo  deseo  probar  su  divinidad.  Traeré  el 
vino.  (Sale). 


AKMOS. 

No  beberá.  Sin  embargo,  si  bebe,  no  nos  ani¬ 
quilará.  Ofrezcámosle  el  vino. 

(Entra  TUanaun  con  un  tarro). 
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PRIMEE  MENDIGO, 
j  Es  un  vino  viejo  ! 

SEGUNDO  MENDIGO. 
¡  Es  un  vino  viejo! 

TERCER  MENDIGO. 
¡Un  tarro  de  vino  viejo! 

CUARTO  MENDIGO. 

¡  Bendito  día  ! 

MLAN. 

¡  Oh  tiempos  felices  ! 


SLAG. 

¡  Oh  mi  sabio  maestro ! 

(Illanaun  toma  el  tarro.  Todos  los  mendigos, 
incluso  Aginar,  alargan  las  manos.  Illanaun  da 
el  tarro  a  Agmar. 

Agmar  lo  toma  solemnemente  y  con  gran 
cuidado  lo  derrama  en  el  suelo). 
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PRIMER  MENDIGO. 

¡  Lo  ha  tirado  ! 

SEGUNDO  MENDIGO, 
i  Lo  ha  tirado  ! 

(Agmar  aspira  los  vapores  del  vino,  uncio- 
sa  mente) . 

AGMAR, 

Es  una  necesaria  libación.  Nuestra  cólera  se 
ha  aplacado  un  tanto. 

OTRO  MENDIGO. 

]  Pero  era  un  vino  viejo ! 

AKMOS. 

(Arrodillándose  ante  Agmar). 

Señor,  no  tengo  hijos,  y  yo.  .  . 


AGMAR. 

No  nos  molestéis  ahora.  Es  el  momento  en 
que  los  dioses  acostumbran  hablar  a  los  dio- 
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ses  en  el  lenguaje  de  los  dioses,  y  si  el  hombre 
nos  oyera,  comprendería  la  futilidad  de  sus 
destinos,  cosa  inconveniente  para  el  hombre. 
¡  Marchaos  !  ¡  Marchaos ! 


UN  CIUDADANO  VACILANTE. 


(Reverentemente) . 
¡  Señor ! .  . . 


AGMAR. 

¡  Marchaos ! 

(Salen.  Agmar  toma  un  pedazo  de  carne  y 
comienza  a  comerlo ;  los  mendigos  se  levantan 
y  se  agrupan :  ríen,  mientras  Agmar,  ham¬ 
briento,  come). 

QOGNO. 

o 

¡  Por  fin !  Hemos  vuelto  a  la  vida. 

THAIIN. 


Tenemos  ya  limosnas. 
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SLAG. 

¡  Maestro  !  ¡  Mi  sabio  maestro  ! 

ULF. 

Son  estos  los  buenos  tiempos,  los  buenos 
tiempos ;  y,  sin  embargo,  tengo  un  temor. 


SLAG. 

¿Qué  es  lo  que  temes?  No  hay  nada  que  te¬ 
mer.  No  hay  un  hombre  tan  sabio  como  mi 
maestro. 

ULF. 

Temo  a  los  dioses  que  pretendemos  personi¬ 
ficar. 

SLAG. 

¿A  los  dioses? 

AGMAR. 

(Tomando  un  bocado  de  carne  de  sus  la¬ 
bios). 


Ven  aquí,  Slag. 
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SLAG. 

(Acercándosele). 

Listo,  maestro. 


AGMAR, 

Vigila  a  la  puerta  mientras  como.  (Slag  va 
hacia  la  puerta.)  Siéntate  en  la  actitud  de  un 
dios.  xVvisa  si  alguno  de  los  ciudadanos  se 
aproxima. 

(Slag  se  sienta  en  la  puerta,  en  la  actitud 
de  un  dios,  con  la  espalda  al  público). 

N 

OOGNO. 

( A  Agmar). 

Pero,  maestro,  ¿vamos  a  prescindir  del  vie¬ 
jo  vino? 


AGMAR. 

Todas  las  cosas  serán  nuestras  con  sólo  obrar 
sabiamente  en  el  principio. 
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THAHN. 

¿Alguien  sospecha  de  nosotros,  maestro? 


AGMAR. 

Debemos  ser  muy  prudentes. 

THAHN. 

¿Y  si  no  somos  prudentes,  maestro? 


AGMAR. 


Posiblemente  vendrá  a  nosotros  la  muer¬ 
te... 


THAHN. 

¡  Oh,  maestro ! 

AGMAR. 


. . .  Lentamente. 

(Todos  se  sobrecogen,  inquietos,  excepto 
Slag,  que  sigue  sentado  inmóvil  a  la  puerta). 
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OOGNO. 

¿Creen  en  nosotros,  maestro? 


SLAG. 

(Volviendo  a  medias  la  cabeza). 

Alguien  viene. 

(Slag  vuelve  a  tomar  su  posición). 

AGMAR. 

(Retirando  su  carne). 

Pronto  vamos  a  saberlo. 

(Toman  todos  la  actitud  de  dioses.  Entra  un 
ciudadano) . 

UN  CIUDADANO. 

Señor,  tengo  necesidad  del  dios  que  no  co¬ 
me. 


AGMAR 

Yo  sov  ese  dios. 

«/ 
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UN  CIUDADANO. 

Señor,  mi  hijo  fué  mordido  por  una  serpien¬ 
te  en  el  cuello,  al  medio  día.  Salvadlo,  señor; 
aún  respira,  pero  lentamente. 


AGMAR. 


¿Es  en  realidad  vuestro  hijo? 


UN  CIUDADANO. 

Seguramente  que  es  mi  hijo,  señor. 


AGMAR. 

¿Habéis  acostumbrado  estorbarle  sus  jue¬ 
gos,  mientras  estaba  fuerte  y  sano? 


UN  CIUDADANO. 


Nunca  he  estorbado  sus  juegos,  señor. 
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AGMAE. 

¿De  quién  es  hija  la  Muerte? 

UN  CIUDADANO. 

La  Muerte  es  hija  de  los  dioses. 


AGMAR. 

• 

¿Y  vos,  que  nunca  habéis  estorbado  los  jue¬ 
gos  de  vuestro  hijo,  pedís  esto  de  los  dioses? 

UN  CIUDADANO. 

(Algo  horrorizado  al  percibir  el  sentido  de 
las  palabras  de  Aginar). 

¡ Señor ! 


AGMAR. 

No  lloréis;  todas  las  cosas  construidas  por 
los  hombres  son  los  campos  de  juego  de  esa 
hija  de  los  dioses. 

(El  hombre  se  aleja  en  silencio,  sin  llorar). 
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OOGNO. 

(Cogiendo  a  Thahn  por  la  muñeca). 
¿Pero  es  en  verdad  un  hombre? 

AG  MAR. 

Un  hombre,  un  hombre,  y  hasta  ahora 
hombre  hambriento. 


TELON. 


un 
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TERCER  ACTO. 


El  mismo  sitio.  Han  pasado  algunos  días.  Como  talla¬ 
dos  en  las  rocas  de  la  montaña,  siete  tronos  se 
alinean  al  fondo  de  la  escena.  Sobre 
ellos  los  mendigos  descansan. 

El  ladrón  está  ausente. 


MLAN. 

Nunca  mendigos  tuvieron  bonanza  tal. 

OOGNO. 

¡  Oh  las  frutas  y  el  tierno  cordero ! 

THAHN. 

]  Oh  el  viejo  vino ! 


SLAG. 

Y  aún  valen  más  las  sabias  invenciones  de 
mi  maestro  que  las  frutas  y  el  cordero  y  el 
vino  viejo. 
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MLAN. 

¡Ah!  cuando  al  marcharse  lo  espiaban  para 
ver  si  comía  ! 

OOGNO. 

¡Cuando  lo  interrogaron  sobre  los  dioses  y 
el  hombre! 

THAHN. 

Si  phrece  uno  de  mis  sueños  en  el  último 
año ;  algo  que  soñé  en  una  breve  noche,  hace' 
mucho,  mucho  tiempo. 

OOGNO. 

(Riendo) . 

¡  Oh  !  ¡  oh !  ¡  oh !  ¡  Cómo  es  curioso  verlos  orar 
ante  nosotros ! 

AGMAR. 

Cuando  éramos  mendigos,  ¿no  hablábamos 
como  mendigos?  ¿No  nos  lamentábamos  como 
mendigos?  ¿No  era  desastroso  nuestro  aspec¬ 
to? 
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OOGNO. 

Eramos  el  orgullo  de  nuestro  oficio. 

AGMAR. 

Por  tanto,  ahora  que  somos  dioses,  conduz¬ 
cámonos  como  dioses  y  no  nos  mofemos  de 
nuestros  adoradores. 


ULF. 

Creo  que  los  dioses  acostumbran  mofarse 

* 

de  sus  adoradores. 


AGMAR. 

Los  dioses  nunca  se  han  mofado  de  nosotros. 
Estamos  por  encima  de  todos  los  pináculos  que 
en  sueños  hayamos  nunca  vislumbrado. 


ULF. 

Creo  que  mientras  más  alto  sube  el  hombre, 
más  gustan  los  dioses  de  burlarlo. 
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EL  LADRON. 

(Entrando). 

¡  Maestro !  He  estado  con  los  que  todo  lo  sa¬ 
ben  y  todo  lo  ven.  He  estado  con  los  ladrones, 
maestro.  Me  conocen  como  uno  de  su  calaña ; 
pero  no  me  conocen  como  uno  de  nosotros. 

AGMAR. 

¡  Bien  !  ¡  bien ! 

EL  LADRON. 

f 

Hav  peligro,  maestro,  hay  peligro  inmi¬ 
nente. 

AGMAR. 

¿Quieres  decir  que  sospechan  que  somos 
hombres? 

EL  LADRON. 

Eso  lo  han  sospechado  hace  mucho,  maes¬ 
tro.  Quiero  decir  que  ahora  lo  saben.  Por  tan¬ 
to,  estamos  perdidos. 
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AGMAR. 

Por  tanto,  no  saben  nada. 

EL  LADRON. 

Todavía  no  lo  saben ;  pero  lo  sabrán,  y  es¬ 
tamos  perdidos. 

AGMAR, 

¿Cuándo  lo  sabrán? 

EL  LADRON. 

Hace  tres  días  sospecharon  de  nosotros. 

AGMAR. 

Se  desconfía  de  nosotros  más  de  lo  que  tú 
crees ;  pero  ¿  alguien  se  ha  atrevido  a  expre¬ 
sarlo? 

EL  LADRON. 


No,  maestro. 
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AGMAR. 

Entonces,  mi  querido  ladrón,  abandona  tus 
temores. 

EL  LADRON. 

Tres  días  hace  marcharon  dos  hombres  en 
dromedarios,  a  ver  si  los  dioses  están  aún  en 
Marina. 


AGMAR. 


¡  Fueron  a  Marina  ! 


EL  LADRON. 


Sí,  hace  tres  días. 


OOGNO. 

¡  Estamos  perdidos ! 


AGMAR. 


¿Partieron  hace  tres  días? 
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EL  LADRON. 
Sí,  en  dromedarios. 

AGMAR. 

Deben  estar  de  vuelta  hoy. 


OOGNO. 

¡  Estamos  perdidos ! 

EL  LADRON. 

Deben  haber  visto  los  dioses  de  jade  verde 
reclinados  en  la  montaña;  v  dirán:  “Los  dio- 
ses  están  aún  en  Marina’ \ 

Y  nos  quemarán  vivos. 

SLAG. 

Mi  maestro  inventará  un  nuevo  plan. 

AGMAR. 

(Al  ladrón) 

Deslízate  hasta  un  sitio  elevado  y  mira  ha- 
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cia  el  desierto.  Veremos  con  cuánto  tiempo 
contamos  para  inventar  un  plan. 


SLAG. 

Mi  maestro  encontrará  un  plan. 


OOGNO. 

Nos  ha  metido  en  una  ratonera. 


THAHN. 

Su  sabiduría  es  nuestra  condenación. 

SLAG. 

Aún  encontrará  un  sabio  plan. 

,  EL  LADRON. 

(Vuelve  a  entrar). 

¡  Es  demasiado  tarde  ! 

AGMAR, 


¡  Es  demasiado  tarde  ! 
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EL  LADRON. 

Los  hombres  del  dromedario  están  aquí. 


OOGNO. 

¡  Estamos  perdidos ! 


AGMAR, 

¡Silencio!  ¡Dejadme  pensar! 

(Todos  se  sientan  y  quedan  inmóviles.  En¬ 
tran  algunos  ciudadanos  y  se  postran  ante 
ellos.  Aginar  reflexiona  profundamente). 


ILLANAUN. 

% 

(A  Agmar). 

Dos  santos  peregrinos  han  ido  a  las  sagra¬ 
das  urnas,  donde  acostumbrabais  sentaros  an- 
tes  de  abandonar  las  montañas.  (Agmar  no  di¬ 
ce  nada).  Acaban  de  regresar. 

i 

AGMAR, 

¿Nos  dejaron  aquí  y  fueron  a  encontrar  los 
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dioses?  Cierta  vez  un  pescado  hizo  un  viaje  a 
un  país  lejano,  para  .encontrar  el  mar. 


ILLANAUN. 


Deidad  la  más  veneranda,  su  piedad  es  tan 
grande,  que  aún  para  reverenciar  vuestras  ur¬ 
nas  han  hecho  el  viaje. 


AGMAR. 

Conozco  esos  hombres  muy  piadosos.  Tales 
hombres  me  han  ofrendado  a  menudo  sus  ple¬ 
garias  ;  pero  esas  plegarias  son  inaceptables.  Su 
amor  para  los  dioses  es  mezquino;  su  única 

preocupación  es  su  piedad.  Conozco  a  estos  pia- 

\ 

dosos.  Dirán  que  los  siete  dioses  están  aún  en 
Marina.  Mentirán  y  dirán  que  nosotros  aún 
estábamos  en  Marina.  Y  así  parecerán  a  vos¬ 
otros  más  piadosos,  pretendiendo  que  sólo  ellos 
han  visto  a  los  dioses.  Los  necios  los  creerán  y 
participarán  de  su  condenación. 
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OOKANDEK. 

(A  II  lana  un). 

j  Cuidado !  Enojáis  a  los  dioses. 

ILLANAUN. 

A  quién  enojo,  no  estoy  seguro. 

OORANDEK. 

Es  posible  que  sean  los  dioses. 

* 

ILLANAUN. 

¿En  dónde  están  los  hombres  que  vuelven 
de  Mama? 

en  ciudadano. 

Aqui  están  los  hombres  del  dromedario ;  lle¬ 
gan  ahora 

ILLANAUN. 

(A  Agmar). 

Los  santos  peregrinos  que  visitaron  vuestras 
urnas,  vienen  a  adoraros. 
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AGMAE. 


Los  hombres  dudan.  ¡  Cómo  los  dioses  abo¬ 
rrecen  tal  palabra  !  La  duda  contaminó  a  la 
virtud.  Que  se  les  ponga  en  la  prisión  y  que  no 
empañen  vuestra  pureza.  (Levantándose).  Que 
no  entren  aquí. 

ILLANAUN. 

Pero  ¡  olí  veneranda  deidad  de  la  Montaña ! 
¡  también  nosotros  dudamos,  veneranda  dei¬ 
dad! 

AGMAE. 

Habéis  escogido.  Habéis  escogido.  Y  sin  em¬ 
bargo,  no  es  demasiado  tarde.  Arrepentios  y 
poned  a  esos  hombres  en  prisión,  y  puede  que 
no  sea  demasiado  tarde.  Los  dioses  nunca  han 
llorado.  Y,  sin  embargo,  cuando  piensan  en  las 
sentencias  y  en  las  condenaciones  que  abaten 
huesos  por  millares,  casi  podrían  llorar,  si  no 
fueran  divinos. 

¡Apresuraos!  ¡Arrepentios  de  vuestra  duda! 

(Entran  los  hombres  del  dromedario). 
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ILLANAUN. 

Veneranda  deidad,  es  mi  duda  una  duda  muy 
grande. 

CIUDADANOS. 

¡Y  la  tierra  no  lo  ha  tragado!  ¡No  son  los 
dioses ! 

SLAG. 


(A  Agmar) . 

¿Tenéis  un  plan,  maestro?  ¿Tenéis  un  plan? 


AGMAR. 

Todavía  no,  Slag. 


ILLANAUN. 


(A  Oorander). 

Estos  son  los  hombres  que  fueron  a  las  ur¬ 
nas  de  Marina. 
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OORANDER. 

(En  voz  alta  y  clara). 

¿Los  dioses  de  la  Montaña  permanecían  aún 
en  Marina?  ¿Sí  o  no? 

(Los  mendigos,  precipitadamente,  se  levan¬ 
tan  de  sus  tronos). 

EL  HOMBRE  DEL  DROMEDARIO. 

No  estaban  allí. 

ILLANAUN. 

¿No  estaban  allí? 

EL  HOMBRE  DEL  DROMEDARIO. 

Las  urnas  estaban  vacías. 

OORANDER. 

¡  He  aquí  los  Dioses  de  la  Montaña ! 

AKMOS. 


Cierto,  han  venido  de  Marma. 
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OORANDER. 

;  Venid !  Vamos  a  preparar  un  sacrificio. 

Un  gran  sacrificio  para  expiar  nuestras  du¬ 
das  (Salen). 

SLAG. 

¡  Mi  sapientísimo  maestro  ! 

AGMAR. 

No,  no,  Slag.  Ignoro  lo  que  ha  ocurrido. 
Cuando  estuve  en  Marina,  hace  apenas  dos  se¬ 
manas,  los  ídolos  de  jade  verde  permanecían 
aún  sentados. 

OOGNO. 

Estamos  ya  salvados. 

«/ 

THAHN. 

Sí,  estamos  salvados. 

AGMAR, 

Estamos  salvados;  pero  no  sé  cómo. 
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OOGNO. 

Nunca  mendigos  tuvieron  tal  bonanza. 

EL  LADBON. 

Saldré  y  observaré  (Se  desliza  fuera). 

ULE. 

Sin  embargo,  tengo  un  temor. 

OOGNO. 

¿Un  temor?  Me  parece  que  estamos  salvados. 

XJLF. 

Anoche  tuve  un  sueño. 

OOGNO. 

¿Cuál  fué  tu  sueño? 

.  ULF. 


Casi  nada.  Soñé  que  estaba  sediento  y  que 
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alguien  me  dió  a  beber  un  viejo  vino;  sin  em¬ 
bargo,  había  un  temor  en  mi  sueño. 

TIIAHN. 

Cuando  yo  bebo  vino  viejo,  a  nada  temo. 

EL  LADRON. 

(Volviendo  a  entrar) 

Nos  están  preparando  un  gran  banquete; 
están  sacrificando  corderos ;  hay  doncellas 
con  frutas,  y  habrá  mucho  vino  viejo. 

MLAN. 

Nunca  mendigos  tuvieron  bonanza  tal. 


AGMAR. 

¿Duda  alguien  de  nosotros  ahora? 

EL  LADRON. 


No  lo  sé. 
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MLAN. 

¿Cuándo  será  el  banquete! 

EL  LADRON. 

Al  salir  las  estrellas. 

\ 

OOGNO. 

Es  ya  medio  día.  Comeremos  opíparamente. 


THAHN. 

Veremos  entrar 

a  las  doncellas  con  cestos 

en  sus  cabezas. 

OOGNO. 

Y  en  los  cestos  habrá  frutas. 

TIIAHN. 

Todas  las  frutas  del  valle. 
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MLAN. 


¡Oh!  Cuánto  tiempo  hemos  vagado  por  los 
caminos  del  mundo ! 


SLAG. 

¡  Y  cuántas  duras  jornadas ! 


THAHN. 

¡  Y  cuán  polvorientas ! 

OOGNO. 

¡  Y  cuán  escaso  el  vino ! 

MLAN. 

¡  Y  cuánto  tiempo  hemos  ido  implorando,  im¬ 
plorando,  con  tan  poco  provecho1 


AGMAR. 

¡Hasta  que  al  fin  todas  las  cosas  vienen  a 
nosotros ! 
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EL  LADRON. 

Temo  que  la  habilidad  en  mi  oficio  me  aban¬ 
done,  ahora  que  las  cosas  buenas  me  llegan  sin 
robarlas. 

AGMAE. 

No  necesitarás  más  de  tu  habilidad. 


SLAG. 

Nos  bastará  la  sabiduría  de  mi  maestro  pa- 
ra  todos  los  días  de  nuestra  vida. 

(Entra  un  hombre  asustado.  Se  arrodilla 
delante  de  Aginar  e  inclina  la  frente). 

EL  HOMBRE. 

_  •  ú  .  *  •  ’  •  -  *  '  '  ■  * 

Señor,  os  imploramos ;  el  pueblo  implora  a 
vos. 

(Aginar  y  los  mendigos,  en  la  actitud  de  los 
dioses,  se  sientan  en  silencio). 

,  A  .  . 

Señor,  es  terrible  (Los  mendigos  siguen  si- 
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lenciosos).  Es  terrible  cuando  os  miramos  va¬ 
gar  por  las  noches.  Es  terrible  cuando  os  mi¬ 
ramos  por  las  noches  donde  el  desierto  termi¬ 
na.  Los  niños  mueren  de  terror  al  contempla¬ 
ros. 

# 

AGMAR, 

¿En  el  desierto?  ¿Cuándo  nos  mirasteis? 

EL  HOMBRE. 

Anoche,  señor.  Terribles  estabais  anoche.  Te¬ 
rribles  os  miramos  bajo  el  crepúsculo,  cuando 
vuestras  manos  se  tendían  explorando  la  dis¬ 
tancia.  Hacíais  el  reconocimiento  de  la  ciudad. 


AGMAR. 

¿Decís  que  eso  fue  anoche? 

EL  HOMBRE. 

Terribles  estábais  bajo  el  crepúsculo. 

AGMAR. 


¿Vos  mismo  nos  mirasteis? 
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EL  HOMBRE. 

Yo  mismo,  señor.  Estábais  terribles.  También 
los  niños  os  miraron,  y  murieron. 


AGMAR, 

¿Decís  que  nos  mirasteis? 


EL  HOMBRE. 

Así  es,  señor.  No  como  estáis  ahora,  sino  en 
otra  forma.  Os  suplicamos,  señor,  que  no  va¬ 
guéis  por  las  noches.  Estáis  terribles  bajo  el 
crepúsculo.  Estáis... 

AGMAR, 

Decís  que  nuestra  apariencia  no  era  la  mis¬ 
ma.  ¿Bajo  que  apariencia  nos  mirásteis? 


EL  HOMBRE. 


En  forma  distinta,  señor,  en  forma  distinta. 
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AGMAR. 

* 

¿Pero  cómo  os  parecimos? 


EL  HOMBRE. 

Erais  iodos  verdes,  señor;  todos  verdes  ba¬ 
jo  el  crepúsculo ;  todos  de  roca,  como  acos¬ 
tumbrabais  en  las  montañas.  Señor,  podemos 
soportar  miraros  de  carne  como  los  hombres ; 
pero  es  terrible  cuando  miramos  la  roca  an¬ 
dar  ;  es  terrible. 


AGMAR, 

¿Es  así  como  aparecimos  ante  vos? 

EL  HOMBRE. 

Así  es,  señor.  La  roca  no  debe  andar.  Cuan¬ 
do  los  niños  ven,  no  lo  comprenden.  La  roca 
no  debe  andar  por  las  noches. 

AGMAR. 

Ultimamente  ha  habido  quienes  dudan.  ¿Es¬ 
tán  va  satisfechos? 
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EL  HOMBRE. 

x 

Están  aterrorizados,  señor.  Perdonadnos,  se- 

é 

ñor. 

AGMAR. 

i  Es  un  error  dudar!  Marchaos  y  tened  fe. 
(Sale  el  hombre). 


SLAG. 

¿Qué  es  lo  que  han  visto,  maestro? 

AGMAR, 

Haii  visto  sus  propios  temores  bailando  en 
el  desierto.  Han  visto  algo  verde  después  de 
que  la  luz  se  extinguió,  y  algún  niño  ha  di¬ 
cho  el  cuento  de  que  éramos  nosotros.  ¿Qué 
pueden  haber  visto? 


ULF. 


Dijo  que  algo  venía  del  desierto. 
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SLAG. 

I  Qué  puede  venir  del  desierto! 


AGMAE. 

Es  un  pueblo  necio. 

TJLF. 

•  * 

La  pálida  faz  de  ese  hombre  ha  visto  algo 
horripilante. 

S  Jj  AG. 

¿  Algo  horripilante ? 


ULF. 

La  faz  de  ese  hombre  ha  estado  cerca  de  al¬ 
go  horripilante. 

AGMAE. 

Somos  sólo  nosotros  quienes  los  asustamos, 

y  sus  temores  los  han  vuelto  necios. 

«/ 

(Entra  un  hombre  con  una  antorcha  o  lin¬ 
terna,  que  coloca  en  un  receptáculo.  Sale). 
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THAHN. 

Veremos  ahora  los  rostros  de  las  doncellas 
al  venir  al  banquete. 


MLAN. 

Nunca  mendigos  tuvieron  tal  bonanza. 


AGMAR, 

¡  Silencio !  Ahí  vienen.  Oigo  pasos. 

THAHN. 

¡  Las  bailarinas  !  ¡  Ahí  vienen  ! 

EL  LADRON. 

No  se  oyen  las  flautas;  dijeron  que  vendrían 
con  música. 

OOGNO. 


Qué  calzado  tan  duro  tienen ;  se  dijera  que 
pisan  pies  de  piedra. 
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THAHN. 

No  me  gusta  oír  esos  pesados  pasos.  Las  que 
bailen  delante  de  nosotros,  deben  ser  de  pies 
ligeros. 

AGMAR. 

No  les  sonreiré  si  no  son  ágiles. 

MLAN. 

Vienen  muy  despacio.  Deberían  venir  de 
prisa  hacia  nosotros. 

THAHN. 

Deberían  bailar  al  acercarse.  Pero  las  pi¬ 
sadas  semejan  pisadas  de  cangrejos  gigantes. 

ULF. 

(En  alta  voz,  declamando). 

Tengo  un  temor,  un  viejo  temor  y  un  presen¬ 
timiento.  Hemos  obrado  mal  para  los  siete 
dioses.  Mendigos  éramos  y  mendigos  debimos 
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haber  permanecido.  Hemos  abandonado  nues¬ 
tro  oficio  y  hemos  encontrado  nuestra  conde¬ 
nación.  No  permitiré  más  que  calle  mi  temor; 
saldrá  de  mí  y  correrá  gritando,  como  un  pe¬ 
rro  que  huye  de  una  ciudad  maldita ;  porque 
mi  temor  ha  sentido  la  adversidad  y  ha  visto 
la  catástrofe. 

SLAG. 


(Con  voz  ronca). 

•  ¡  Maestro ! 

AGMAR, 


(Levantándose). 

¡Venid!  ¡Venid! 

(Escuchan.  Nadie  habla.  Los  zapatos  de  pie¬ 
dra  se  acercan.  Entra  en  una  sola  fila,  por  la 
puerta  del  fondo,  una  procesión  de  siete  hom¬ 
bres  verdes ;  aun  las  manos  y  los  rostros  son 
verdes ;  llevan  sandalias  de  piedra  verde ;  mar¬ 
chan  con  las  rodillas  extremadamente  abier¬ 
tas,  como  si  por  centurias  hubiesen  permane¬ 
cido  sentados  con  las  piernas  cruzadas ;  el  codo 
del  brazo  derecho  descansa  en  la  mano  izquier¬ 
da  y  el  índice  de  la  mano  derecha  señala  hacia 
arriba.  Marchan  encorvados  grotescamente.  A 
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la  mitad  de  la  escena  tuercen  a  la  izquierda ; 
pasan  frente  a  los  siete  mendigos,  ahora  ate¬ 
rrorizados,  y  seis  de  los  dioses  se  sientan  en  la 
actitud  descrita,  con  la  espalda  al  público.  El 
líder  permanece  en  pie,  aun  encorvado). 


OOGNO. 

(Grita  en  el  momento  en  que  tuercen  a  la 
izquierda). 

¡  Los  Dioses  de  la  Montaña ! 


AGMAR. 


(Con  voz  ronca). 

¡  Silencio !  Están  deslumbrados  por  la  luz. 
Pudieron  no  vernos. 

(El  líder  verde  señala  la  linterna  con  su 
índice ;  la  llama  se  torna  verde.  Al  quedar  los 
seis  dioses  sentados,  el  líder  señala  uno  por  uno 
a  los  siete  mendigos,  al  mismo  tiempo  que  chas¬ 
quea  su  índice  y  su  pulgar.  Al  hacer  esto,  cada 
mendigo,  a  su  turno,  vuelve  a  su  trono  y  cru¬ 
za  las  piernas,  el  brazo  derecho  hacia  arriba  y 
el  índicé  erecto,  y  en  sus  ojos  una  mirada  de 
horror.  Inmóviles  en  tal  actitud,  cae  sobre  sus 
rostros  una  luz  verde.  Salen  los  dioses. 
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En  seguida  entran  los  ciudadanos,  algunos 
con  alimentos  y  frutas.  Uno  de  ellos  toca  su¬ 
cesivamente  los  brazos  de  los  mendigos). 


UN  CIUDADANO. 

Están  fríos ;  se  han  transformado  en  piedra. 

(Todas  se  inclinan,  con  las  frentes  al  suelo). 

/  * 

OTRO  CIUDADANO. 

Hemos  dudado  de  ellos.  Hemos  dudado  de 
ellos.  Se  lian  transformado  en  piedra,  porque 
liemos  dudado  de  ellos. 

/ 

OTRO  CIUDADANO. 

Eran  los  verdaderos  dioses. 

TODOS. 

Eran  los  verdaderos  dioses. 


TELON. 


j 


LA  SENTENCIA  DORADA 


COMEDIA  EN  DN  ACTO 


PERSONAJES: 


El  Rey. 

Su  Intendente. 

El  Profeta  Mayor. 

Una  Niña. 

Un  Niño. 

El  Primer  Profeta. 

El  Segundo  Profeta. 
El  Primer  Centinela. 
El  Segundo  Centinela. 
Un  Extranjero. 
Ayudantes. 


Escena:  Afueras  de  la  gran  puerta  del  Palacio 
en  Zericón. 

Epoca:  Poco  tiempo  antes  de  la  caída  de  Ba¬ 
bilonia. 


LA  SENTENCIA  DORADA. 


Vienen,  y  van  dos  centinelas.  A  poco  hacen  alto,  a  ca¬ 
da  lado  de  la  gran  puerta  del  palacio. 


PRIMER  CENTINELA. 

Está  el  día  terriblemente  sofocante. 

# 

SEGUNDO  CENTINELA. 


Quisiera  estar  nadando  en  el  Gishon,  en  el 
lado  fresco,  bajo  los  árboles  frutales. 

PRIMER  CENTINELA. 

Parece  que  llega  la  tempestad,  o  la  caída  de 
una  dinastía. 
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SEGUNDO  CENTINELA. 

Refrescará  por  la  noche.  ¿Dónde  está  el 
Rey  ? 

PRIMER  CENTINELA. 

En  compañía  de  embajadores  rema  en  su 
barca  dorada,  o  conversa  con  capitanes  sobre 
futuras  guerras.  ¡  Que  los  astros  lo  salven ! 

SEGUNDO  CENTINELA. 

¿Por  qué  decís  “que  los  astros  lo  salven”? 


PRIMER  CENTINELA. 


Porque  si  cae  súbitamente  sobre  el  Rey  una 
sentencia  de  los  astros,  destruye  su  pueblo  y 
todas  las  cosas  que  le  rodean,  y  su  palacio  y 
las  murallas  de  la  ciudad  y  las  fortalezas  caen, 
y  vienen  los  monos  de  las  selvas  y  las  grandes 
fieras  del  desierto,  de  tal  suerte  que  parecería 
que  nunca  un  rey  había  existido. 
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SEGUNDO  CENTINELA. 

¿Y  por  qué  habría  de  caer  de  los  astros  una 
sentencia  sobre  el  Rey? 


PRIMER  CENTINELA. 
Porque  rara  vez  los  desagravia. 


SEGUNDO  CENTINELA. 

¡  Ah !  He  oído  decir  eso  al  Rey. 

PRIMER  CENTINELA. 

¿Qué  son  los  astros  para  que  un  hombre  los 
desdeñe?  Ellos  que  gobiernan  el  rayo,  la  pes¬ 
te  y,  el  terremoto,  ¿pueden  salvarnos  de  esas 
cosas,  a  menos  de  innúmeras  plegarias?  Con  el 
Rey  están  siempre  embajadores,  capitanes  ve- 
nidos  de  lejanas  tierras,  prefectos  de  ciudades 
y  legisladores ;  pero  nunca  los  sacerdotes  de 
los  astros. 
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SEGUNDO  CENTINELA. 

¡Escuchad!  ¿Es  eso  un  trueno? 

PRIMEE  CENTINELA. 

Creedme.  Los  astros  están  enfadados. 

(Entra  un  extranjero.  Mirando  en  su  torno, 
se  acerca  a  la  puerta  del  Rey). 

LOS  CENTINELAS. 

(Atajándolo  con  sus  lanzas). 

¡  Atrás  !  ¡  Atrás ! 


¿Por  qué? 

EXTRANJERO. 

PRIMER  CENTINELA. 

9 

Tiene  pena  de  muerte  el  que  toque  la  puer 
ta  del  Rey. 

EXTRANJERO. 


Soy  un  extranjero  de  Tesalia. 
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PRIMER  CENTINELA. 

Aun  los  extranjeros  tienen  pena  de  muerte. 

EXTRANJERO. 

Es  vuestra  puerta  extrañamente  sagrada. 

PRIMER  CENTINELA. 

Pena  de  muerte  al  que  la  toque. 

(El  extranjero  sale.  Entran  dos  niños  con 
las  manos  enlazadas). 


EL  NIÑO. 

(Al  centinela) 

Deseo  ver  al  Rey  para  pedirle  un  aro. 

(El  centinela  sonríe). 

EL  NIÑO. 

(Empuja  la  puerta.  A  la  niña) 

No  puedo  abrirla.  (Al  centinela)  ¿Será  lo 
mismo  si  pido  el  aro  a  la  puerta  del  Rey? 
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EL  CENTINELA. 

/ 

Sí,  enteramente  igual. 

(Se  vuelve  a  hablar  al  otro  centinela). 
¿Hay  alguien  a  la  vista? 


SEGUNDO  CENTINELA. 

(Dando  sombra  a  sus  ojos  con  la  mano). 

Nadie;  sólo  un  perro,  y  muy  lejos,  en  la  pla¬ 
nicie. 


PRIMER  CENTINELA. 

Entonces  charlaremos  un  rato  y  probare¬ 
mos  del  contenido  de  mi  bolsa. 

EL  NIÑO. 

Puerta  del  Rey,  necesito  un  aro  pequeñito. 

(Los  centinelas  toman  de  la  bolsa  con  los 
dedos,  y  la  llevan  a  sus  labios,  una  porción  de 
una  droga  ya  olvidada). 
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LA  NIÑA. 

(Señalando). 

Mi  padre  es  un  soldado  más  alto  que  ése. 

EL  niño. 

Mi  padre  sabe  escribir.  El  me  enseñó. 

LA  NIÑA. 

¡  Oh !  Escribir  no  asusta  a  nadie. 

Mi  padre  es  un  soldado. 

EL  NIÑO. 

Tengo  una  pepita  de  oro.  La  encontré  en  la 
corriente  del  Gyshon. 

LA  NIÑA. 

Yo  tengo  un  poema.  Lo  encontré  en  mi  pro¬ 
pia  cabeza. 


IOB  CULTURA 

EL  NIÑO. 

¿Es  un  largo  poema? 


LA  NIÑA. 

No ;  pero  pudo  haber  sido,  si  no  hubiera 
más  rimas  para  el  cielo. 


EL  NIÑO. 


¿Cómo  es  tu  poema? 


LA  NIÑA. 

Miré  un  ave  carmesí 
levantar  su  raudo  vuelo, 
y  subir,  subir  al  cielo, 
con  sus  alas  de  rubí. 

EL  NIÑO. 

La  vi  morir. 


LA  NIÑA. 


Eso  no  da  la  medida. 
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EL  NIÑO. 

No  importa. 

é 

LA  NIÑA. 

¿Te  gusta  mi  poema? 

EL  NIÑO. 
No  son  las  aves  carmesíes. 


LA  NIÑA. 

La  mía  así  era. 


EL  NIÑO. 


Oh!. 


LA  NIÑA. 

¡  Oh !  no  te  gusta  mi  poema. 


EL  NIÑO. 
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Sí,  sí  me  gusta. 
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LA  NINA. 


No,  no  te  gusta ;  te  parece  áspero. 


EL  NINO. 


No,  no  me  parece  así. 


LA  NINA. 


Sí,  sí.  ¿Por  qué  no  dijiste  que  te  gustaba?  Es 
el  único  poema  que  he  compuesto. 


EL  NINO. 


Sí  me  gusta.  Me  gusta  mucho. 


LA  NINA. 


No,  no ;  no  te  gusta. 


EL  NINO. 


No  te  enfades.  Lo  escribiré  en  la  puerta  pa- 
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LA  NIÑA. 

¿Lo  escribirás'? 

EL  NIÑO. 

Sí,  yo  puedo  escribirlo.  Mi  padre  me  ense¬ 
ñó.  Lo  escribiré  con  mi  pepita  de  oro.  Resul¬ 
tará  una  marca  amarilla  sobre  la  puerta  de 
hierro. 


LA  NIÑA. 

¡  Oh,  escríbelo !  Me  gustaría  mirarlo  escrito 
como  los  versos  verdaderos. 

(El  niño  comienza  a  escribir.  La  niña  ob¬ 
serva). 

/ 

PRIMER  CENTINELA. 

Como  veis,  pronto  estaremos  de  nuevo  com¬ 
batiendo. 


SEGUNDO  CENTINELA. 

Sólo  una  pequeña  guerra.  Nunca  tenemos 
más  que  una  pequeña  guerra  con  las  gentes 
de  la  montaña. 
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PRIMEE  CENTINELA. 

Cuando  un  hombre  marcha  a  combatir.  la 
cortina  de  los  dioses  se  torna  más  espesa  que 
nunca  entre  sus  ojos  y  el  futuro;  se  puede 
marchar  a  una  guerra  prolongada  o  a  una  gue¬ 
rra  corta. 

SEGUNDO  CENTINELA. 

No  puede  haber  más  que  una  pequeña  gue¬ 
rra  con  las  gentes  de  la  montaña. 

PRIMER  CENTINELA. 

Y,  sin  embargo,  algunas  veces  los  dioses  ríen. 

SEGUNDO  CENTINELA. 

¿De  quién  ríen? 

PRIMER  CENTINELA.  - 


De  los  reves? 

•/ 
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SEGUNDO  CENTINELA. 

¿Por  qué  estás  intranquilo  sobre  esta  gue¬ 
rra  en  las  montañas? 

PRIMEE  CENTINELA. 

Porque  el  Rey  es  poderoso,  más  que  ninguno 
de  sus  antepasados,  y  tiene  más  guerreros,  más 
caballos,  y  riquezas  que  pudieran  haber  res¬ 
catado  a  su  padre  y  a  su  abuelo,  y  dotado  a  las 
reinas  y  a  sus  hijos ;  y  cada  año  sus  mineros  le 
apartan  más  riquezas  de  sus  minas  de  ópalos  * 
y  de  sus  criaderos  de  turquesas. 

Es  cada  vez  más  poderoso. 


SEGUNDO  CENTINELA. 

Puede  entonces,  con  más  facilidad,  reprimir 
en  una  corta  guerra  a  la^  gentes  de  la  montaña. 


PRIMER  CENTINELA. 

% 

Cuando  los  Reyes  se  hacen  muy  poderosos, 
los  astros  se  tornan  muy  celosos. 
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EL  NIÑO. 

Ya  he  escrito  tu  poema. 

LA  NINA. 

¡  Oh !  ¿  De  veras  ? 


EL  NIÑO. 

Sí ;  te  lo  leeré.  (Lee). 

Miré  un  ave  carmesí 
levantar  su  raudo  vuelo, 
y  subir,  subir  al  cielo 
con  sus  alas  de  rubí. 

La  vi  morir. 

•  LA  NIÑA. 

Esto  no  da  la  medida. 

EL  NIÑO. 

No  importa. 

$ 

(Entra  furtivamente  un  espía,  que  cruza  la 
escena  y  sale.  Los  centinelas  cesan  de  hablar). 
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LA  NIÑA. 

Me  asusta  ese  hombre. 

EL  NIÑO. 

'  No  es  más  que  uno  de  los  espías  del  Rey. 


LA  NIÑA. 

Pero  no  me  gustan  los  espías  del  Rey.  Me 
asustan. 


EL  NIÑO. 

Yen,  pues ;  nos  escaparemos. 


UN  CENTINELA. 

(Advierte  de  nuevo  a  los  niños). 

j  Largo !  ¡  Largo  de  aquí !  Viene  el  Rey  y  os 
comerá. 

(El  niño  arroja  una  piedra  al  centinela  y 
se  escapa.  Llega  otro  espía  que  cruza  la  esce¬ 
na.  Entra  un  tercer  espía  que  nota  la  inscrip¬ 
ción.  La  examina  y  lanza  un  silbido  de  lechu- 
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zá.  El  espía  número  dos  vuelve.  No  hablan. 
Ambos  silban.  Llega  el  número  tres.  Todos  exa¬ 
minan  la  puerta.  Entran  el  Rey  y  su  Intenden¬ 
te.  El  Rey  viste  un  manto  púrpura. 

Los  centinelas  vivamente  transfieren  sus 
lanzas  a  su  mano  izquierda,  y  tornan  su  brazo 
derecho  al  propio  lado.  Bajan  luego  las  lan¬ 
zas  hasta  que  las  puntas  llegan  a  una  pulgada 
del  suelo  y  al  mismo  tiempo  levantan  sus  ma¬ 
nos  derechas  sobre  sus  cabezas.  Permanecen 
algunos  momentos  en  esa  actitud.  Bajan  lue¬ 
go  el  brazo  derecho  al  propio  lado,  al  mismo 
tiempo  que  levantan  sus  lanzas.  En  seguida 
vuelven  las  lanzas  al  brazo  derecho,  descan¬ 
sando  el  mango  en  el  suelo,  como  antes  esta¬ 
ban.  Las  lanzas  quedarán  un  poco  inclinadas 
hacia  adelante.  Ambos  centinelas  deberán  eje¬ 
cutar  estos  movimientos  juntamente  y  con 
precisión) . 


PRIMEE  ESPIA. 

(Corre  hacia  el  Rev  y  se  arrodilla,  inclinan- 
do  su  frente  al  suelo). 

¡Hay  algo  escrito  en  la  puerta  de  hierro! 


INTENDENTE. 


¡  En  la  puerta  de  hierro ! 
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EL  REY. 

Obra  de  algún  necio.  ¿Quién  ha  estado  aquí 

desde  ayer? 

•/ 


PRIMER  CENTINELA. 

i  • 

(Sube  un  poco  la  mano  sobre  la  lanza  que 
junta  a  su  lado,  y  cierra  los  talones  en  un  solo 
tiempo;  da  luego  un  paso  atrás  con  el  pie  de¬ 
recho  y  pone  en  tierra  la  rodilla  derecha.  Cuan¬ 
do  ha  ejecutado  esto,  habla,  pero  no  antes). 

Nadie,  Majestad,  excepto  un  extranjero  de 
Tesalia. 

EL  REY. 

¿Tocó  la  puerta  de  hierro? 


PRIMER  CENTINELA. 


No,  Majestad ;  trató  de  hacerlo  pero  lo  im¬ 
pedimos. 


EL  REY. 

Que  ¿tan  cerca  llegó? 
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PRIMEE  CENTINELA. 

Casi  hasta  nuestras  lanzas,  Majestad. 

EL  REY. 

¿Qué  se  proponía  al  pretender  tocar  la  puer¬ 
ta  de  hierro? 

PRIMER  CENTINELA. 

Lo  ignoro,  Majestad. 

EL  REY. 

¿En  qué  dirección  marchó? 


PRIMER  CENTINELA. 

(Señalando  a' la  izquierda). 

En  esta  dirección,  Majestad,  hace  una  hora. 

(El  Rey  habla  en  voz  baja  a  uno  de  sus  es¬ 
pías,  que  se  encorva,  examina  el  suelo  y  sale. 
El  centinela  se  levanta). 
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EL  REY. 

(A  los  espías  que  quedan). 

¿Qué  dice  esa  escritura? 

UN  ESPIA. 

No  sabemos  leer,  Majestad. 

EL  REY. 

Un  buen  espía  debe  saber  de  todo. 

SEGUNDO  ESPIA. 

Nosotros  vigilamos,  Majestad,  y  escudriña¬ 
mos  las  cosas,  Majestad.  Nosotros  leemos  las 
sombras  y  leemos  las  huellas  de  las  hombres, 
y  las  murmuraciones  en  sitios  escondidos.  Pe¬ 
ro  110  sabemos  leer  las  escrituras. 

EL  REY. 

* 

(A  su  intendente). 

Mirad  de  qué  se  trata. 


I  20 


CULTURA 


EL  INTENDENTE. 


(Sube  y  lee). 

Es  una  traición,  Majestad. 


Leed. 


EL  REY. 


EL  INTENDENTE. 

Miré  un  ave  carmesí 
levantar  su  raudo  vuelo, 
y  subir,  subir  al  cielo 
con  sus  alas  de  rubí. 

La  vi  morir. 

PRIMER  CENTINELA. 

(Aparte). 

Han  hablado  los  astros. 

EL  REY. 

(Al  centinela). 

¿Nadie  sino  el  extranjero  de  Tesalia  lia 
tado  aquí? 
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EL  CENTINELA. 

(Arrodillándose  como  la  vez  anterior). 
Nadie,  Majestad. 

EL  REY. 

¿No  lias  visto  nada1? 

PRIMER  CENTINELA. 

Nada  sino  un  perro,  allá  muy  lejos,  en  la 
planicie,  y  los  niños  del  guarda  que  jugaban. 

EL  REY. 

(Al  segundo  centinela). 

‘  ¿Y  tú! 

SEGUNDO  CENTINELA. 

(Arrodillándose) . 

Nada,  Majestad. 
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EL  INTENDENTE. 


Es  extraño. 

EL  REY. 

Es  alguna  secreta  advertencia. 


EL  INTENDENTE. 
Es  una  traición. 


EL  REY. 

Viene  de  los  astros. 


EL  INTENDENTE. 

No,  no,  Majestad.  No  viene  de  los  astros,  no 
viene  de  los  astros.  Es  la  obra  de  algún  hom¬ 
bre.  Debe,  sin  embargo,  interpretarse.  ¿Envia¬ 
ré  por  los  profetas  de  los  astros? 

(El  Rey  hace  una  seña  a  sus  espías,  que  co¬ 
rren  hacia  él). 
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EL  REY. 

Traedme  algún  profeta  de  los  astros. 

(Salen  los  espías). 

Temo,  mi  Intendente,  que  no  podamos  ir 
más  por  los  torcidos  caminos  del  sin  igual  Ze- 
ricón,  ni  jugar  más  con  las  pelotas  de  oro.  He 
pensado  más  en  mi  pueblo  que  en  los  astros,  y 
más  en  Zericón  que  en  el  cielo  tormentoso. 

EL  INTENDENTE. 

Creedme,  Majestad,  algún  ocioso,  al  pasar,, 
ha  escrito  eso.  Vuestros  espías  lo  encontrarán, 
y  su  nombre  será  pronto  olvidado. 

EL  REY. 

Sí,  sí.  Quizá  tenéis  razón,  aunque  los  centi¬ 
nelas  no  hayan  visto  a  nadie.  Sin  duda  algún 
mendigo  lo  escribió. 

EL  INTENDENTE. 

Sí,  Majestad;  seguramente  algún  mendigo 
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lo  escribió.  Pero  mirad,  vienen  aquí  do.s  pro¬ 
fetas  de  los  astros.  Ellos  os  dirán  que  se  trata 
de  una  ociosidad. 

(Entran  dos  profetas  y  un  niño  ayudante. 
Todos  se  inclinan  profundamente  ante  el  Rey. 
Los  dos  espías  se  deslizan  de  nuevo  en  la  es¬ 
cena  y  permanecen  de  pie  en  el  fondo). 


EL  REY. 

Algún  mendigo  lia  escrito  una  rima  en  la 
puerta  de  hierro,  y  como  conocéis  los  miste¬ 
rios  de  las  rimas,  deseo  que  vosotros,  más  que 
.como  profetas,  como  poetas,  me  digáis  si  hay 
en  ella  algún  significado. 

EL  INTENDENTE. 

Es  sólo  un  verso  trivial. 


PRIMER  PROFETA. 

(Se  inclina  de  nuevo  y  sube  a  la  puerta.  Mi¬ 
ra  la  escritura). 

Yen  aquí,  sirviente  de  aquellos  que  sirven 
a  los  astros.  (El  ayudante  se  aproxima). 
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PRIMER  PROFETA. 

Traed  aquí  nuestros  mantos  dorados :  pudie¬ 
ra  ser  un  motivo  de  regocijo;  y  traed  también 
nuestros  mantos  verdes :  pudiera  ser  el  anun¬ 
cio  de  cosas  nuevas  y  hermosas  con  que  ios  as¬ 
tros  alegrarán  un  día  al  Rey ;  y  traed  también 
nuestros  mantos  negros :  pudiera  ser  una  sen¬ 
tencia.  (Sale  el  ayudante;  el  profeta  sube  a 

0 

la  puerta  y  lee  solemnemente).  Han  hablado 
los  astros.  (Vuelve  a  entrar  el  ayudante  con 
los  mantos). 

EL  REY. 

Os  repito  que  algún  mendigo  ha  escrito  eso. 

PRIMER  PROFETA. 

Está  escrito  en  oro  puro.  (Se  cubre  el  cuer¬ 
po  y  la  cabeza  con  el  manto  negro). 

EL  REY. 

¿Y  qué  dicen  Jos  astros?  ¿Qué  me  advier¬ 
ten  ? 
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PRIMEE  PROFETA. 

No  lo  puedo  decir. 

EL  REY. 

( Al  segundo  profeta ) . 

* 

Venid  entonces  y  decidnos  lo  que  esa  ad¬ 
vertencia  significa. 

4 

SEGUNDO  PROFETA. 

(Sube  a  la  puerta  y  lee). 

Han  hablado  los  astros.  (Se  cubre  con  el 
manto  negro). 

EL  REY. 

¿Qué  es?  ¿Qué  significa? 

SEGUNDO  PROFETA. 

No  sabemos ;  pero  viene  de  los  astros. 
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EL  INTENDENTE. 

Es  algo  inofensivo ;  110  hay  en  ello  peligro, 
Majestad.  ¿Por  qué  no  lian  de  morir  las  aves? 

EL  BEY. 

¿Por  qué  se  cubren  de  negro  los  profetas? 

EL  INTENDENTE. 

Son  gentes  misteriosas  y  buscan  los  signifi¬ 
cados  recónditos.  No  hay  en  ello  peligro. 

EL  BEY. 

Se  han  cubierto  de  negro. 

EL  INTENDENTE. 

No  han  hablado  de  pada  peligroso.  Nada  han 
dicho  peligroso. 


EL  BEY. 


Si  el  pueblo  mira  a  los  profetas  con  sus  man- 
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tos  negros,  se  dirá  que  los  astros  están  en  con¬ 
tra  mía  v  creerán  que  mi  fortuna  ha  cambiado. 


EL  INTENDENTE. 
El  pueblo  no  debe  saber  esto. 


EL  REY. 

Algún  profeta  debe  interpretarnos  la  sen¬ 
tencia.  Enviad  por  el  Mayor  de  los  profetas. 

EL  INTENDENTE. 

(Se  dirige  a  la  salida  de  la  izquierda). 

Llamad  al  Profeta  Mayor  de  las  estrellas, 
que  vela  sobre  Zericón. 

VOCES  AFUERA. 

El  Profeta  Mayor  de  las  estrellas.  El  Profe- 
ta  Mayor  de  las  estrellas. 


EL  INTENDENTE. 

He  mandado  llamar  al  Profeta  Mayor,  Ma- 
j  estad. 
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EL  REY. 

Si  interpreta  esto  correctamente,  pondré  en 
su  cuello  un  collar  de  turquesas,  con  ópalos  de 
las  minas. 

EL  INTENDENTE. 

No  podrá  menos  que  interpretarlo.  Es  un 
intérprete  muy  hábil. 

EL  REY. 

¿Y  si  se  cubre  con  un  negro  manto'y  no  ha* 
bla  y  se  marcha  murmurando,  lentamente,  con 
la  frente  al  suelo,  hasta  hacer  que  nuestros  te¬ 
mores  se  comuniquen  a  los  centinelas  y  éstos 
los  griten  en  voz  alta? 

EL  INTENDENTE. 

No  es  una  sentencia  de  los  astros ;  se  trata 
sólo  de  algo  que  algún  escriba  ocioso  ha  pues¬ 
to,  en  su  insolencia,  sobre  la  puerta  de  hierro, 
desgastando  su  tejo  de  oro. 
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EL  REY. 

No  temo  por  mí  mismo  la  sentencia ;  no  la 
temo  por  mí  mismo ;  pero  yo  heredé  una  tierra 
pedregosa,  azotada  por  el  viento  y  mal  nutri¬ 
da,  y  la  hice  próspera  en  largos  años  de  paz, 
y  extendí  sus  fronteras  en  largos  años  de  gue¬ 
rra.  He  hecho  brotar  cosechas  de  áridas  par¬ 
celas,  y  he  dado  leyes  sabias  a  ciudades  per¬ 
vertidas,  y  mi  pueblo  es  feliz,  y  aun  los  as¬ 
tros  se  encuentran  enfadados ! 

EL  INTENDENTE. 

No  son  los  astros,  no  son  los  astros,  Majes¬ 
tad  ;  pues  que  los  profetas  de  los  astros  110  lo 
han  interpretado.  En  verdad,  que  sólo  ha  si¬ 
do  un  majadero  que  desgastó  su  oro. 

(Mientras  tanto,  entra  el  Profeta  Mayor 
que  vela  sobre  el  Zericón). 


EL  REY. 


Profeta  Mayor  de  los  Astros  que  veláis  so- 
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bre  Zericón,  deseo  que  interpretéis  aquella  ri¬ 
ma  sobre  la  puerta  de  hierro. 

PEOFETA  MAYOE. 

(Sube  a  la  puerta  y  lee). 

Viene  de  los  astros. 

EL  EEY. 

Interpretadla  y  tendréis  gruesas  turquesas 
para  vuestro  cuello,  con  ópalos  de  las  minas  de 
las  montañas  heladas. 

/ 

PEOFETA  MAYOE, 

(Se  cubre  como  los  otros,  con  un  gran  man¬ 
to  negro). 

¿Quién  sobre  la  tierra  puede  vestir  de  púr¬ 
pura  sino  el  Rey,  o  quién  puede  ascender  al 
cielo  sino  quien  ha  conturbado  a  los  astros, 
al  olvidar  sus  viejas  plegarias?  El  ha  ascen¬ 
dido,  ascendido,  aumentando  su  poder  y  su 
riqueza ;  él  se  ha  colocado  por  encima  de  las 
coronas  que  le  precedían,  y  es  a  él  a  quien  los 
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astros,  los  inmortales,  los  ilustres,  han  enviado 
una  sentencia.  (Una  pausa). 


EL  REY. 

¿Quién  la  escribió? 

PROFETA  MAYOR, 

Es  oro  puro.  Algún  dios  la  ha  escrito. 

EL  INTENDENTE. 

r 

¿Algún  dios? 

PROFETA  MAYOR, 

Algún  dios  que  tiene  su  morada  entre  los 
astros  inmortales. 

I  ' 

PRIMER  CENTINELA. 

* 

(Aparte  al  segundo  centinela). 

Anoche  vi  una  estrella  descender  inflamada 
hacia  la  tierra. 
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EL  REY. 

¿Es  una  advertencia  o  es  una  sentencia? 


PROFETA  MAYOR, 
Han  hablado  los  astros. 

EL  REY. 

¿  Es,  por  tanto,  una  sentencia  ? 


PROFETA  MAYOR, 

Los  astros  110  hablan  en  broma. 

EL  REY. 

He  sido  un  gran  Rey.  Que  se  diga  de  mí : 
“Los  astros  lo  destronaron,  y  enviaron  su  sen¬ 
tencia  con  un  dios”.  Porque  no  he  encontrado 
mi  igual  entre  los  reyes,  para  que  un  hombre 
me  destrone;  y  no  he  oprimido  a  mi  pueblo 
para  que  un  hombre  se  levante  en  contra  mía. 
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PROFETA  MAYOR. 

Es  mejor  adorar  a  los  astros,  que  hacer  el 
bien  a  los  humanos.  Es  mejor  ser  humilde  an¬ 
te  los  dioses  que  orgulloso  ante  vuestros  ene¬ 
migos,  aunque  hagan  daño. 

EL  REY. 

Que  me  escuchen  los  astros  y  les  haré  el  sa¬ 
crificio  de  un  niño — sacrificaré  una  niña  a  los 
astros  cintilantes  y  un  niño  a  los  astros  que  no 
cintilan,  a  los  de  ojos  inmóviles.  (A  sus  espías). 
Que  traigan  un  niño  y  una  niña  al  sacrificio. 
(Sale  un  espía  por  la  derecha,  examinando 
huellas  de  pisadas).  ¿Aceptaréis  este  sacrificio 
para  el  dios  que  los  astros  han  enviado?  Di¬ 
cen  que  los  dioses  aman  a  los  niños. 

PROFETA  MAYOR. 

No  puedo  rehusar  un  sacrificio  a  los  astros 
o  a  los  dioses  que  ellos  envían.  (A  los  otros 
profeta’s).  Alistad  las  cuchillas  de  sacrificios. 

(Los  profetas  sacan  las  cuchillas  y  las  afi¬ 
lan)  . 
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EL  REY. 

¿Es  conveniente  que  tenga  lugar  el  sacrifi¬ 
cio  en  la  puerta  de  hierro,  donde  ha  pisado  el 
dios  venido  de  los  astros,  o  debe  ser  en  el  tem¬ 
plo? 

PROFETA  MAYOR. 

Que  sea  ofrendado  el  sacrificio  en  la  puerta 
de  hierro.  (A  los  otros  profetas). 

Traed  aquí  la  piedra  del  altar. 

(El  silbido  de  lechuza  se  oye  afuera  en  la 
derecha.  El  tercer  espía  corre  agazapado  en 
esa  dirección.  Sale). 

EL  REY. 

¿Bastará  este  sacrificio  para  nulificar  la  sen¬ 
tencia?  ' 

PROFETA  MAYOR. 


¿Quién  sabe? 
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EL  REY. 

Temo  que  aiin  sea  inexorable  la  sentencia. 

PROFETA  MAYOR. 

Sabio  sería  sacrificar  algo  más  importante. 

EL  REY. 

¿Qué  más  puede  un  hombre  ofrecer? 

r 

PROFETA  MAYOR. 

Su  orgullo. 

EL  REY. 

¿Qué  orgullo? 

PROFETA  MAYOR. 

Vuestro  orgullo  que  subió  hacia  el  cielo  a 
conturbar  los  astros. 
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EL  REY. 

¿Y  cómo  sacrificaré  a  los  astros  mi  orgullo? 


PROFETA  MAYOR. 

Es  sobre  vuestro  orgullo  donde  recaerá  la 
sentencia,  y  arrancará  vuestra  corona  y  os  des- 
pojará,  de  vuestro  reino. 


El,  REY. 

Sacrificaré  mi  corona  y  sin  ella  reinaré  so- 

•/ 

bre  vosotros,  con  tal  de  salvar  mi  reino. 


PROFETA  MAYOR. 

Si  sacrificáis  vuestra  corona,  que  es  vues¬ 
tro  orgullo,  y  los  astros  la  aceptan,  tal  vez  el 
dios  que  enviaron  nulifique  la  sentencia,  y  po¬ 
dáis  aun  reinar  en  vuestro  reino,  aunque  hu¬ 
milde  y  sin  corona. 


EL  REY. 

¿Haré  quemar  mi  corona  con  especias  e  in¬ 
cienso,  o  la  arrojaré  ai  mar? 
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PROFETA  MAYOR. 

Que  se  traiga  aquí,  a  la  puerta  de  hierro,  a 
donde  vino  el  dios  a  escribir  su  sentencia  do¬ 
rada.  Cuando  venga  de  nuevo  por  la  noche  a 
causar  daño  a  la  ciudad  o  a  introducir  un  ene¬ 
migo  por  la  puerta  de  hierro,  verá  que  habéis 
arrojado  vuestro  orgullo,  y  quizá  lo  acepte  y  lo 
lleve  a  los  astros  olvidados. 

,  EL  REY. 

r 

(Al  Intendente). 

Alcanzad  a  mis  espías  y  decidles  que  no  ha¬ 
remos  sacrificios.  (Sale  el  intendente  por  la 
derecha;  el  Rey  se  quita  su  corona).  Adiós,  mi 
frágil  gloria ;  los  reyes  te  han  deseado ;  los  as¬ 
tros  te  han  tenido  envidia.  (La  escena  se  tor¬ 
na  más  oscura). 

PROFETA  MAYOR. 

Ya  el  sol  que  riega  a  las  estrellas,  ha  tras¬ 
puesto  el  horizonte,  y  el  día,  que  impide  a  los 
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dioses  marchar  ante  los  hombres,  ha  concluido. 

Se  acerca  la  hora  en  que  los  espíritus  y  to¬ 
das  las  ocultas  cosas,  ruedan  sobre  la  tierra, 
y  los  rostros  de  las  estrellas  inmóviles  pronto 
esplenderán  sobre  los  campos.  Poned  allí  vues¬ 
tro  corona  y  marchémonos. 

EL  EEY. 

(Pone  su  corona  frente  a  la  puerta  de  hierro. 
A  los  centinelas). 

¡  Idos !  Y  que  ningún  hombre  se  acerque  a  la 
puerta  durante  la  noche. 


LOS  CENTINELAS. 

(Arrodillándose) . 

Bien,  Majestad. 

* 

(Permanecen  arrodillados  hasta  que  el  Bey 
sale.  El  Rey  y  el  Profeta  Mayor  se  alejan). 

PEOFETA  MAYOE. 

Era  vuestro  orgullo.  Dadlo  al  olvido. 
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Que  los  astros  lo  acepten. 

(Salen  por  la  izquierda). 

(Los  centinelas  se  levantan). 

PRIMER  CENTINELA. 

¡  Los  astros  le  han  tenido  envidia ! 

SEGUNDO  CENTINELA. 

Es  una  corona  antigua.  Sabía  portarla  bien. 

«4 

PRIMER  CENTINELA. 

Que  los  astros  la  acepten. 


SEGUNDO  CENTINELA. 

Y  si  no  la  aceptan,  ¿cuál  será  la  sentencia 
que  caiga  sobre  el  Rey. 

PRIMER  CENTINELA. 

h 

Algo  acontecerá  súbitamente,  de  tal  suerte 
que  no  quedarán  vestigios  de  la  ciudad  de  Ze- 
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rieón,  ni  de  los  centinelas  que  a  la  puerta 
vigilan. 


SEGUNDO  CENTINELA. 

« 

¿Y  cómo  lo  sabéis? 


PRIMER  CENTINELA. 

Es  así  como  los  dioses  obran. 


SEGUNDO  CENTINELA. 


Pero  es  injusto. 


PRIMER  CENTINELA. 


¿Y  qué  saben  de  ello  los  dioses? 


SEGUNDO  CENTINELA. 


¿Ocurrirá  esta  noche? 
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PRIMER  CENTINELA. 

¡Yen!  Debemos  marcharnos. 

(Salen  por  la  derecha). 

(La  escena  se  hace  cada  vez  más  oscura. 
Entra  por  la  derecha  el  Intendente.  Cruza  la 
escena  y  sale  por  la  izquierda.  Entran  los  es¬ 
pías  por  la  derecha.  Cruzan  la  escena,  que  es¬ 
tá  va  casi  a  oscuras). 

EL  NIÑO. 

(Entra  por  la  derecha,  vestido  de  blanco. 
Avanza  un  poco  las  manos  y  dice  llorando). 

.  .  •  . 

Puerta  del  Rey,  puerta  del  Rey,  quiero  mi 
aro  pequeñito. 

(Sube  a  la  puerta  del  Rey.  Al  ver  allí  la  co¬ 
rona,  grita  satisfecho). 

¡Oh! 

(La  toma,  la  arroja  al  suelo,  y  la  golpea  con 
el  cetro. 

Sale  por  donde  entró. 

La  puerta  se  abre ;  hay  luz  dentro ;  un  fur¬ 
tivo  espía  se  desliza  a  la  escena  y  ve  que  la  co¬ 
rona  ha  desaparecido.  Sale  otro  espía.  Sus  ca¬ 
bezas  inclinadas  se  juntan). 


LORD  DUNSANY 


H3 


PRIMEE  ESPIA. 

(Murmura  con  voz  ronca), 
i  Han  venido  los  dioses  ! 

(Salen  corriendo  por  la  puerta,  cpie  se  cie¬ 
rra  de  nuevo.  Se  abre  otra  vez  y  salen  por  ella 
el  Rey  y  el  Intendente). 


EL  REY. 

Los  astios  están  satisfechos. 
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